AC MA LE 


FLORIDA 252 y 834; 
SUIPACHA 121 Y 375, 
CALLAO 52, 

RIVADAVIA 6782 Y 11416, 
CABILDO 2162, BOEDO 832 


6264. — Elastizado, en becerrito 
negro, marrón o azul, 123 

taco 4% cm. ...... s n” 
6135. — Becerrito azul o ma- 


rrón, taco 7Y2 centíme- Í Í [1] 
a $ :” 
39 — a 
6139, Becerrito azul, Í 19 ER 
negro o marrón .. $ . 
CENHENTADAS 2 Cambrillón de acero. 


3 Plantilla Flare- Fit. 
4 Almohadilla metatarsal 


CARACTERISTICAS DE SU CONFORT 


Y incisiones transversales. 
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MOVADO 


Por la prodigiosa perfección de sus 
mecanismos, son RELOJES de alta precisión. 
Por la belleza de sus líneas, y calidad de sus 


materiales, son JOYAS de valor perenne. 


AAN RA 


Esmeralda esq. Corrientes 
Importación y fabricación de joyas finas 
- Fundada en 1890 
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Cl aneo dede hacienda 


La hacienda marchaba a sordo golpe de pezuñas. Adelante, el tropero 
abría el paso luciendo la vistosa estampa de su flete. Era un zaino de pe- 
lambre reluciente, bien ensillado con apero criollo, mandil tatuado, carona 
de punta y sobrepellón de pelo. La cabezada llena de virolas de plata, 
riendas trenzadas de anta y golpeando el anca el rollo del lazo, listo para 
el nudo que salta y aprisiona. 

El jinete lucía el chambergo de barbijo, el pañuelo blanco y coleto de 
cuero. Ceñida a la bota, sonaba la espuela de rayos y el rebenque corría 
su castigo de los flancos del pingo al duro guardamonte que pendía como 
tajos su sonante rajadura. 

El ganado venía en tumulto de empujones Y corridas. Los toros chocando 
los cuernos como palos secos, los novillos revoleando las colas y las vacas 
mugiendo su fatal separación de madres. El tropel vacuno iba en forzosa 
orden de avanzar, envuelto en flotante nube de tierra que tamizaba el aire 


de un color de azafrán. 
Julio Aramburu 


HOMENAJE A LA LITERATURA ARGENTINA 


CIGARRILLOS CLIFTON 
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TOUT PASSE... 


En el café, junto a uno de los ventanales que dan a la 
calle, Juan Pérez y José García paladean sendos copetines. 
Pérez observa con interés el continuo ir y venir de los tran- 
seúntes. Mejor dicho, de las transeúntes. Que están en abru- 
madora mayoría. Y dice al cabo de un rato: 

—¡Curioso! Hace un par de años sólo se veían faldas am- 
plísimas y largas hasta el tobillo. Ahora se han acortado nue- 
vamente, Y tan estrechas son que yo no sé cómo se puede an- 
dar con ellas. ¡Qué cosa!, ¿no? Y con los zapatos ha ocurrido 
lo propio. No ha mucho iban encaramadas sobre unos monu- 
mentos ortopédicos con los cuales las pequerrunchas se man- 
daban sus buenos diez centímetros suplementarios de estatura. 
Y hoy vuelven, con las sandalias comunes, al nivel natural. 
¡Fenómeno! Así son las modas: aparecen, desaparecen, resuci- 


tan... Fíjese, por ejemplo, en los descotes... 
Don José García — que es hombre formal y padre de 
familia — interrumpe malhumorado a su gárrulo compañero: 


—¡Por favor! ¡Basta ya de pavadas! Estamos en vísperas 
de la epopeya más catastrófica que ha conocido la historia 
universal, a guerra anda suelta por los títulos de los diarios, 
Truman y Stalin fabrican en serie bombas atómicas, en Corea 
ha empezado ya el primer acto del caos cosmogónico, ¡y me 
sale usted hablando de asunto tan baladí, tan superficial y tan 
frívolo como éste de las modas femeninas! Amigo: ¡no hay 
derecho! 

—¿Cómo, no hay derecho? ¡Aquí el único superficial, frí- 
volo y baladí es dere: señor mío! La moda es asunto serio y 
muy grave. Sepa usted, caballero, que yo me he pasado la vida 
estudiando a fondo todos los sistemas filosóficos que se le han 
propuesto al mundo para explicarle y solucionarle su na- 
tural falta de lógica, desde Tales de Mileto hasta míster Ber- 
trand Russell, premio Nobel 1950, pasando por Aristóteles, 
Descartes, Kant y aun el doctor don José Ortega Gasset (que 
está de vacaciones). Y sabido es que cada uno de esos sistemas 
contradice e invalida fundamentalmente al otro, de suerte que 
ninguno prevalece, y no se conoce desde hace treinta siglos 
doctrina alguna capaz de satisfacer al concurso unánime de los 
hombres, tal como ocurre, verbigracia, con la aritmética o con 
el uso universal de desear la mujer del prójimo. 

—¿Y qué diablos tiene que ver la moda con Aristóteles 
y la filosofía? 

—Tiene que ver muchísimo. Pues la moda es lo único — 

¡lo único!, entiéndalo bien — que puede aclararnos en forma 
definitiva y concluyente cuanto fenómeno singulariza a la 
actividad humana, sobrehumana, zoológica y botánica. La moda 
es la clave de los más estupendos misterios y enigmas de la 
naturaleza. 

—Usted me disculpará, mi anueO pero no entiendo ni 
jota. O yo soy un asno, o usted no sabe explicarse. 

—Procuraré remediar lo segundo. Tanto en lo referente 
a las caprichosas elegancias de las mujeres como a las ideas 
metafísicas de los hombres, la moda es, por definición, efímera 
y fugaz, precisamente porque los gustos, los entusiasmos, los 
sentimientos y las pasiones de las mujeres y de los hombres 
son fugaces y efímeros. Así lo demuestra el gran ejemplario 
de la Historia desde la inicial aventura del Paraíso Terrestre 
hasta los calamitosos tiempos nuestros. Cuanto más intenso y 
general es el éxito de una moda, más pronto sobreviene el 
cansancio y su abandono. Llega el momento psicológico en 
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ue la falda larga de las señoras o la intuición creadora de 

o hartan y empalagan a todo el mundo. Decaen estas 
modas, y surgen inmediatamente otras por el estilo que reúnen 
y galvanizan en un instante dado los sufragios del respetable 
público y los queridos oyentes. Pongamos: la apendicitis. Está 
de moda la apendicitis y, durante un determinado lapso, todo 
bicho que camina se enferma de ella, aun los que jamás han 
tenido apéndice, como es natural. Los médicos se enriquecen, 
los farmacéuticos aumentan los precios, ambos mejoran de 
automóvil... Hasta que pasa la moda y ya no hay apendicitis 
sino en provincias. Entonces aparecen le alergias, o la raspa, 
o el rubio auburn, o el nazismo, o las novelas policiales, o el 
arte abstracto, o el paralelo 38... “Todo es moda, y todo pasa en 
una rápida sucesión de manías ridículas o trágicas, vulgares o 
exóticas, nuevas o viejas... Consulte vuesa merced la historia 
universal y no verá sino un desfile cinematográfico de modas. 
Durante el período más esplendoroso del pueblo hebreo surge 
la moda de los profetas. Los hubo mayores, menores y de todos 
los tamaños intermedios. Hasta que de pronto pasan y no se 
encuentra un profeta ni para remedio. Más tarde se pone de 
moda la austeridad espartana, luego las orgías de los romanos, 
después los tiquismiquis de los bizantinos, La Celestina, el 
Quijote, la reforma luterana, las pelucas de Luis XIV, el 
enciclopedismo filosófico, las guerras napoleónicas, el roman- 
ticismo, el industrialismo, el socialismo, el comunismo... Cada 
ismo significa una moda efímera y pasaiera, tal cual el mi- 
riñaque, las polainas o los croquiñoles. Salga usted a la calle, 
encárese con la vida cotidiana, monótona y absurda, y verá 
que todo es moda. En la Avenida de Mayo se pone de moda 
la caída de las cornisas. Mientras dura la boga, no pasa cía 
sin que caigan tres o cuatro cornisas. Hasta que la gente se 
aburre, y entonces las cornisas se quedan quietecitas en su 
sitio a la espera de que les vuelva el turno. ¡Tantas, tantísi- 
mas modas hemos visto pasar bajo nuestros ojos!... Las poe- 
sías de Guido Spano, el valor nutritivo de la espinaca. las ba- 
taclanas, el trigémino, Carlitos Chaplin, la Madre María, el 
existencialismo, el “¡Mozo, traiga otra copa!...”, los zeppe- 
lines, la gimnasia sueca, el esperanto, Pierino Gamba, las con- 
ferencias de García Sanchiz... ¡Todo, todo es moda! Brillan 
un instante en el tiempo v en el espacio, chisporrotean como 
fuegos de artificio ante el vuleo boquiabierto, y en seguida 
se pierden en las tinieblas de la noche sin dejar otro rastro 
de su vana gloria que un cartucho de papel negruzco y mal- 
oliente. Pues lo notable de las modas es eso: que no dejan 
nada. La humanidad no las aprovecha: las adopta todas, de 
todas se cansa y a todas abandona. Sólo aspira a otras nuevas. 
O viejas, pero que se nos antojan nuevas. Se cansa de la gue- 
rra y de la paz. Se fatiga de lo bueno, de lo malo y de lo me- 
diocre... Sólo pide novedades, cambios, cualquier cosa que 
sustituya a la anterior, sin curarse de si es un progreso, un 
retroceso o una catástrofe. Lo esencial es variar; ponerse dentro 
de la cabeza una nueva idea o fuera de la cabeza un nuevo 
sombrero o un nuevo pañuelo... Y así se nos va nuestra bre- 
vísima existencia, deseando cada día otra cosa distinta: una 
corbata, un baile, un remedio o un ismo cualquiera, aunque 
sea un cataclismo... 


Y siendo ya las 21 y 15, pagaron los copetines y se 
fueron a paseo. 


ATRAYENTES REGALOS | 00m» 


en “Electro-Plata?? 


(METAL BLANCO PLATEADO) 


admirar la notable selec- 


Wright le invita a 


ción de artículos en “Electro-Plata” (Metal blanco 
plateado) muy indicados para regalos prácticos y 
atrayentes, por la elegancia de sus modernos diseños 


y su extraordinaria duración. > 
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Establecido en Buenos Aires desde 1879 


PLATERIA, PORCELANAS, CRISTALES, MARROQUINERIAS Y FANTASIAS DE CALIDAD 


ABRIL, 1951 

PORTADA, por Federico Ribas 
TOUT PASSE... 5 
EN LA GRAN ALDEA, por Arturo Capdevila 29 


ACTOS EN CELEBRACION DEL QUINTO ANIVERSARIO DE LAS ELECCIONES 
NACIONALES DE 1946 


IMPOSICION DE LA ORDEN MEXICANA DEL AGUILA AZTECA A LA SEÑORA 
DOÑA MARIA EVA DUARTE DE PERON 31 


PARA LA CALLE 32-33 
ISABEL DE CASTILLA Y El COLOR DE SU TIEMPO, por Alvaro Fernández Suárez 34 
EN PLAYA GRANDE 35 


PARA LA NOCHE 36-37 
COMIDA Y BAILE A BENEFICIO DE LOS NIÑOS NECESITADOS DEL BARRIO 
SAN JOSE 38-39 
| MANTEAU 40-41 
ECHEVERRIA Y SU PINTOR, por José Luis Lanuza 42 
COMPROMISOS 43 
LAS TRES DUQUESAS DE AOSTA, por Leandro Pita Romero 44 
DETALLES 45 
EL POETA DE LOS JUEGOS OLIMPICOS, por Ernesto Mario Barreda 46 
El ARTE DE MANTEGNA 47 
SARTRE Y LA MORAL, por René Delange 48 
A LA HORA DE LA COMIDA EN MAR DEL PLATA 49 
EDUARDO CHICHARRO 50-51 
LA MODA EN BUENOS AIRES, por Marie Pascal 52-53 


RENOIR Y MANET 54 


MADRES JOVENES 55 
LAS VIRGENES DE CUYO, por E. Calvo Solano 56 
PERIPECIAS DEL AUTOMOVILISMO 57 
PLORES Y PAISAJES EN LAS ESTAMPILLAS DE CORREO, por Juan B. Ares 58 
EN LANILLA AMARILLA 59 
TE OFRECIDO POR CARMEN AYARRAGARAY A DELIA Y EMILIA CANE 
ZUBERBUHLER 60-61 
FIESTA SOCIAL EN TRANVIA, por Luis Pozzo Ardizzi 64 
REGRESO DEL VERANEO 65 
GRAN VESTIR 66 
LOS LIBROS DEL DIA, por Silvina Bullrich 70 
GENTE DE HOLLYWOOD 78 
CARTAS DE MUJERES, por Jacinto Benavente 80 
El AVENTURERO TEODORO DE NEUHOFF 82-88 
FIESTA EN HONOR DE INES SOSA MOLINA 92 
ARTISTAS DE FRANCIA 97 
EL AVERIGUADOR, por Pescatore di Perle 98 


aleja Hebe 


TS 7 
YAA 


na 7 a 


PARIS- NEW YORK 
PELETERIA 
MAISON FRANCAISE 


Estola en visón 
Great Lakes 


Avdo. 18 de Julio 1114 — Teléf. 9-05-26 
MONTEVIDEO 


No, tiene su ursales en Buenos Aires 
Jriginal Tom 


Digitized by Gol gle UNIVERSITY OF MINNESOTA 


rom 


F, 


Original 
UNIVERSITY OF MINNESOTA 


Digitized by Go gle 


SARMIENTO 840 - 


CONOZCA 
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COLECCIONES DE 
PERLAS FINAS 
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“DESDE HACE 98 AÑOS CONVIRTIENDO SUS PROYECTOS EN LAS MAS HERMOSAS REALIDADES 
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NUEVA YORK: Ud. puede admirar los famosos 
rascacielos de esta ciudad, entre los que se encuen- 
tran el Empire State de 102 pisos y el Chrysler de 77. 


“Fiesta Lounge ” 


Suntuoso salón con bai y 
servicio de bar r » 
americano. Un extra j 

de lujoso confort que 
le brinda — 2 veces 
por semana — El 
InterAmericano. 


El servicio aéreo de “alto 
vuelo”... El InterAmericano 
pone a su alcance todo aquello 

que hace de cada viaje un 
maravilloso, ¡inolvidable! 
4 paseo. Ningún otro servicio 
aéreo puede ofrecerle tantas 
ventajas juntas: 
Servicio diario: para que Ud. vuele el 
día que le resulte más conveniente. 
Comodidad: Sillones reclinables, mu- 
llidas camas, cabina altimática. ¡Todo 
para el más confortable de los viajes! 
Atención: El amable personal de 
Panagra está a sus Órdenes en todo 


Servicio “Gourmet” 
de comidas 


¡Exquisito! Un menú ¡paran Sueño momento. 
los: más A EN reparador. ¡Así llega Experiencia: Y Ud. vuela conducido 
> Ud. a desti com » 
7 países. Y además, Ago De por expertos pilotos que conocen la 
cocktails, vinos chilencs, de su casa! ruta como la palma de su mano. 
fragante café. 
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CHILE 


con su clima 
inigualable. Su 
famoso y espléndido 
balneario de Viña 
del Mar. Sus lagos 
de ensueño... 


¡Y más rápido todavía! El InterAmericano “Fin 
de Semana”, sin escalas hasta Lima, llega más rápido 
aún a EE. UU. Puede Ud. salir el sábado a las 14 
horas de Buenos Aires, almorzar en el avión y llegar a 
EE. UU. el domingo a mediodía. ¡Servicio ideal para el 
hombre de negocios! Es un vuelo con “Fiesta Lounge”. 


El InterAmericano 


vuela por la ruta 


E ET 


lel meridiano 74, 
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Toda la belleza y el colorido de los 


países de América... desfilarán 

ante sus ojos maravillados cuando vuele 
por la serena ruta de El InterAmericano. 
La belleza sobrecogedora de los Andes, 
la extensión azul del Pacífico, las extensas 
y verdes llanuras, la exuberancia del 
Trópico. Todo “a la vista”, ¡para hacer 
más hermoso y más corto el viaje! 


Más rápido por la ruta más corta 
Todos los días los poderosos DC-6 
de El InterAmericano, llegan más rápido 


a EE. UU. que cualquier otra línea aérea: 


volando por la ruta más corta, la ruta 
serena del Pacífico. 


ECUADOR 


La belleza subyugante 
del Trópico. Hermosas 
playas de dorada 
arena... Y magníficos 
hoteles ¡a un paso! 


PERU 


La hermosa tierra 
de los Incas. Con el 
doble encanto de 
sus paisajes y las 
asombrosas ruinas de 
un imperio legendario. 


PANAMA 


Con sus rincones 
pintorescos, verdaderos 
testimonios de la epoca 
de la conquista y sus 
bellezas naturales. 


PANAGRASP44 


PAN AMERICAN GRACE AIRWAYS - 


PAN AMERICAN WORLD AIRWAYS 


Cía. de Aviación Pan American Argentina S. A. - Pte. R. S. Peña 788 - T. E. 32-4046 
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La casa de los deshabilles 
y las famosas 


MEDIAS PARIS 


EN SEDA NATURAL Y NYLON 


BME. MITRE 884 casi esq. SUIPACHA - FLORIDA 753 - GALERIA PACIFICO - SANTA FF 3701 


eS | á Original from 
Digtized by (O ¡QLE UNIVERSITY OF MINNESOTA 


E 
A 


>: 
GS 


ELLA PIENSA... 
: - Cómo me atrue!... Es distinguido 
hasta en su perfume! Lo reconozco: 
es la original e inconfundible 


Loción Colonia Atkinsons! 
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con su famosa Etiqueta Roja 


SA Há DA DE ELABORAR EN BUENOS AIRES COW ESENCIAS IMPORTADAS 


de 
En el cuello 


Movimiento rotativo 
con las yemas de los 
dedos o las palmas 
de las manos sobre el 
cuello. 


Coloque ambas 
manos sobre el cuello y 
masajee suavemente 
debajo de la 
mandíbula, hacia la 
oreja y alrededor 
de la parte de atrás 


El masaje facial con Crema Tortulán 


O El aceite de tortuga de mar (Dermochelys Coriacea) tiene 
propiedades suavizantes de notable efecto sobre 

el cutis, comprobadas por los laboratorios americanos 

que crearon y aplicaron la fórmula de Tortulán. 


El Aceite de Tortuga Marina que 
TORTULAN contiene, protege la piel 
contra la acción irritante de los rayos 
solares y permite exponerse durante 
más tiempo al sol, con lo que se con- 


e TORTULAN es la única Crema de Belleza que 
contiene este novedoso elemento, notable por su rapidez 
de acción. A los pocos días de usarla se nota un 
cambio visible en la suavidad de la tez. 


sigue un bronceado más rápido y parejo. 
Aplíquese crema TORTULAN antes 
de su baño de sol Quedará encantada! 


O Aplíquela en la frente, alrededor de los ojos, en 
las comisuras de los labios, en el mentón, en el 
cuello, hombros, codos, muñecas y manos, en masajes 
suaves, siguiendo las indicaciones mencionadas. 


O Defienda Ud. con Tortulán la perpetua Primavera 
de su cutis: recuerde que Ud. tiene la edad que 
representa y que Tortulán... detiene la acción del , LA CREMA 
tiempo sobre su cutis. A QUE QUITA AÑOS 


Original from 


Digitized by God ¡gle UNIVERSITY OF MINNESOTA 


o Y A o a. 


Todas las damas 
prefieren 

Azur Sweaters 

por el exquisito 
estilo, de sus nuevas 


creaciones. 


SWEATERS 


s 
F.C.N.G.B.M. +. T E. 755.2632 


DIRECCION ENRIQUE VILLEGAS 40 
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¿«c« una de sus cualidades naturales 
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Fabricantes: Virgilio Fossacti e Hijos S.R.L. - Cap. $ 4.000.000 
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El menor de sus ademanes 


realzado por OMEGA 


Audaz, pero reflexiva, sepa Ud. sacar partido de su “mano” 
hasta el último quilate .. . Y que su mano luzca, para que todos 
la admiren, un reloj-joya OMEGA : 


Comprando su OMEGA a un Un reloj OMEGA no es solamente una obra de 


Concesionario Oficial, obtendrá arte de joyería, sino en primer término un OMEGA. 
la garantía original con derecho Es decir, una maravilla de mecánica relojera, cuya 
a utilizar el Servicio Mundial precisión está atestiguada al mantener durante 17 
OMEGA. Identifique a los Conce- años consecutivos el único record de precisión reco- 
sionarios por su emblema oficial. nocido oficialmente. 4 o e si 
e e , . 


COMA OMEGA tiene la confianza del mundo e) 
o e? 


OMEGA Produit de gugle” pour l'Industrie Horlo Orig inalGr e (Suisse) Vissof 
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Una “categoría aparte” en rubios... 


Así definen a SPORTSMEN quienes ya han 

paladeado este delicioso “rubio”? de fino tabaco 
importado... SPORTSMEN es un nuevo triunfo 

de Piccardo, la Manufactura que perfecciona 


constantemente sus métodos de elaboración. 


RUBIOS de $ ]22 Industria 


Argentina 
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SERVICIOS OFICIALES DEL TURISMO FRANCES 
BUENOS AIRES - Santa Fe 1218 - T. E. 44-9152 PARIS - 8 Av. U'Opera - Tel. Opera 17-71 
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Amor! Poesia! Romance! 
Inspira el sublime perfume de 


En su pañuelo, en su Cuerpo, en sus cabellos, 
la loción se trans- 
forma en una fragancia romantica que per- 
manece por varios días. Experimente hoy mis- 


mo la maravillosa sensación del perfume dife- 


rente envolvente... 


$ 18.- 


“ Adquiera un frasco 
en su perfumeria o 
farmocia favorita 


aistócuala do das ticioneos de calidad 
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MEDIAS PARIS 


SON LAS MEJORES 


EN TODOS LOS LUGARES DEL PAIS Se uSan MEDIAS PARIS 
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Un mensaje personal > 
de helena rubinstein 
para la mujer 


de más de 30... 


“Estas palabras son para las mujeres que desean seguir ; 


siendo jóvenes a pesar de los años..., seguir gozando 


de la admiración de su marido, de éxito en su carrera, 


de popularidad entre sus amistades”. 


“Conozca la emocionante expe- 
riencia de parecer más joven, 
recibir halagos, tener conciencia 
de estar más linda. Use Estro 
+ Crema y Estro Aceite que le 
ayudarán a lograr ese deseo! 
Desde hace más «e veinte años 
vengo experimentando con los 
ingredientes de Estro Crema y 


además, he seguido con sumo. 


interés estudios efectuados en 
distintas universidades”. 


UNA PRUEBA DEFINITIVA 
“Recientemente se llevó a cabo 


Tratamiento de Belleza 
Helena Rubinstein para dar más 


firmeza y juventud al cutis. 


Estro Crema $ 50.- y 30.- 
Estro Aceite $60.- y 35.- 


Crema 
para Avivar 
S 10.- 
Crema 
asteurizada 
S 27.50 y 10.- 


BUENOS AIRES 
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una interesante prueba en una 
universidad de New England: 
25 mujeres de 30 a 55 años, se 
aplicaron 2 cremas distintas, 
una en cada mano, durante un 
cierto período de tiempo. Al 
cabo de seis meses, dermatólo- 
gos especializados comprobaron 
que el cutis de la mano izquier- 
da (salvo dos excepciones), lu- 
cía más lleno, menos arrugado, 
más joven! Recién entonces se 
supo que la crema aplicada en 
esas manos de apariencia mucho 
más joven, era Estro Crema”. 

IMPORTANTE PARA LAS MUJERES DE 

MAS DE 30 AÑOS 

“Me alegra enormemente ofre- 
cer ahora a las mujeres la po- 
sibilidad de ser cada día más 
bellas, de unir lozanía y juven- 
tud al encanto particular que 
sólo la experiencia y los años 
pueden otorgar. El tratamiento 
que aconsejo a las mujeres de 
más de treinta, y que incluye 
el uso de Estro-Crema y Estro- 
Aceite, me permite prometer 
estos resultados. Los científicos 
ingredientes de estos productos 
son los agentes naturales más 
efectivos para ayudar a la mujer 
a recuperar su apariencia de ju- 


LONDRES 


ventud. Al ser absorbidos sua- 
vemente por la piel, permiten 
que las capas subcutáneas se nu- 
tran, cobrando cuerpo y vitali- 
dad. Las pequeñas líneas y arru- 
gas se hacen menos visibles y el 
cutis luce más liso, menos aja- 
do, mucho más fresco y lozano!” 
“Naturalmente, este resultado 
no se obtiene en una noche. Por 
eso aconsejo ser constante con 
Estro Crema y Estro Aceite du- 
rante 30 días consecutivos para 
obtener los mejores resultados: 


Estro Crema, durante la noche, 
para que actúe mientras Ud. 
descansa. 


Estro Aceite, para su tratamiento 
diurno. Es absorbido de inme- 
diato por la piel. Bajo el maqui- 
llaje prolonga su acción rejuve- 
necedora todo el día! 


Y complete el tratamiento con: 


Crema para Avivar: Confiere al 
cutis frescura y luminosidad. Cla- 
rifica pecas y manchas, devol- 
viendo al cutis descolorido viva- 
cidad y transparencia. 


Crema Pasteurizada: Limpia y 
refresca el cutis, eliminando to- 
das las impurezas. 


En las buenas tiendas, farmacias y perfumerías. 


Hutina Rubió 
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La porteña en el 
teatro, por Palliére. 


En la oran aldea 


por Arturo Capdevila 


Para ATLÁNTIDA. Buenos Aires, 1951 


IENSO en Trinidad Guevara, en aquella notable actriz 

argentina de los primeros días de la Revolución de Mayo, 

sebas de unos tiempos gloriosos, que tuvo, sin embar- 
go, tan mustio crepúsculo de indiferencia y de olvido en una 
Buenos Aires no poco desconsoladora: en esa precisa Buenos 
Aires, todavía incierta gran ciudad, pero ya gran aldea que 
pintó para las letras novelescas, con los correspondientes colo- 
res desvaídos, Lucio Vicente López. 

Démonos una vuelta por allá, 

—¿Vamos? 

—Vamos. 

El ambiente, mediocre; los sucesos, menudos. Caserones. 
Anchos patios. Cuartos muy amplios con piso de ladrillo. Mo- 
blaje entre solemne y tacitur- 
no. En las salas de recibir, óleos 
tristemente ridículos. Ahí, a 
la vuelta de cualquier conver- 
sación, los tiempos de Rosas 
y de Manuelita. Todo así — 
mediano, pobrecita cosa,—me- 
nos la política, que, aun sien- 
do tan buscarruidos, era tal 
vez lo más serio y construc- 
tivo que contaba á país a esa 
hora. 

La gente de sociedad se 
llamaba la high-life, con in- 
tención de europeísmo. Gen- 
te, sin embargo, al decir de 
López, osgullesa, aburrida, 
localista, honorable, rica y 
gorda”, cuyo europeísmo no 
pasaría de configurar una otra 
vanidad típicamente criolla. 

Algo cambiaban, entre 
tanto, las cosas. Aumentaban 
los pianos. De la guitarra al 
piano podría titularse un en- 
sayo sintético. Además, un 
nuevo artefacto: la araña de 
diversos estilos, para colgar 
pomposamente del techo. De 
noche, así, otros semblantes. 
En definitiva, otra luz y otras 
sombras. 


La porteña en la 


iglesia, r Palliére 
Sosd by CANO) 


Costeado por la política el periodismo satisface el ocio 
intelectual que viene de lejos. Se enuncia con cruda convicción 
que los libros no sirven para nada útil ni práctico; que basta 
con los periódicos. Debe dajárse que “el talento se revele solo”, 
sostiene un personaje de la novela. Y es que continúa impe- 
rando una valoración de tenderos. No quieren libros. Los li- 
bros acabarán con su prestigio, y ellos defienden, como su celo 
les da a entender, la dignidad del mostrador. 

Los tiempos no se avienen a mudar sino de a poco. To- 
davía se hablaba del toque de ánimas como de un límite para 
muchísimas cosas en aquella semiciudad que entre defectos 
varios cultivaba un mérito muy fino: la simpatía. 

A todo esto, el olor a pólvora de tantas guerras civiles 
e intemperancias fratricidas 
no se había desvanecido aún. 
Del seno de ese humo ha- 
bían nacido fulgurantes cele- 
bridades, como de la entraña 
de la nube tempestuosa na- 
cen el rayo o la centella, y 
con efectos semejantes. Aho- 
ra otra pólvora, la pólvora 
suelta de las bombas y cohe- 
tes de la propaganda partidis- 
ta, estaba queriendo reempla- 
zar a la mortífera de las batallas. 
Venía, quiero decir, el tiempo 
de las campañas cívicas, diri- 
gidas naturalmente por quie- 
nes contasen con la resplande- 
ciente arma de la oratoria. La 
Universidad proveyó. 

La elegancia preocupa 
a la sazón apenas escasamen- 
te. Es todavía rudimental en 
los hombres, al menos. Dos 
trajes por cada estación y 
uno para los domingos es lo 
bastante. Para el peinado — 
hablamos del varonil — goma 
de membrillo por toda poma- 
da. En cuanto a la mujer, per- 
sisten los últimos miriñaques: 
delicada complicación para 
quien le lleva y un mareo pa- 
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Actos conmemorativos del $ Aniversario 


Comida en honor de los dirigentes gremiales 


avs. A 


S. E. el señor Presidente de la Nación y su esposa doña María Eva Duarte de Perón ofrecieron una comida en la quinta presidencial de Olivos 
en honor de los dirigentes gremiales. En la cabecera de la ¡mesa, junto al señor Presidente y su esposa, tomaron asiento el Vicepresidente, D. ]. 
Hortensio Quijano; el gobernador de Buenos Aires, Coronel Domingo A. Mercante; ministros del P. E., invitados especiales y dirigentes de la C. G. T. 


La señora de Perón dirige Uno de los números del programa artístico que amenizó la S. E. el señor Presidente de la 
la palabra a los comensales. comida, organizado por la Subsecretaría de Infonmaciones de Nación durante el discurso con 
la Presidencia de la Nación. que ofreció el homenaje. 


del parque de la residencia. : 


dirigentes de lentidbdes bremiales. 


Z : - 
La señora de Perón alMietitarse Go gle Vista parcial de, las, mesas ceplmados y 


de los comicios nacionales de 1946 


Recepción a representantes de unidades básicas del peronismo femenino 


"E 
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Representantes del Partido Peronista Femenino concurrieron a la Casa Rosada a saludar a S. E. el señor Presidente de 
la Nación y su esposa doña María Eva Duarte de Perón. Junto al Sr. Presidente y su esposa tomaron asiento la se- 
cretaria del Partido, señorita Emma Nicolini, y la delegada censista de la Capital, señorita Adelina Fiora. 


El señor Presidente y su esposa agasajan a una pequeña visitante. Vista parcial de las delegaciones. 


El gobierno mexicano condecora a la señora doña María Eva Duarte de Perón 
con la Orden Mexicana del Aguila Azteca en el grado de Banda de Primera Clase 


po 
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El embajador de. México, licenclado TAE Alvarez del En el mismo acto el señor Presidente de la Nación conde- 
Castillo, impone la 'Ordén del “Ag a ñdra de Perón. | J ég1d Jer la (Oreler el MIbertador GlendrAl San Martín al 
senador mexicano don Antonio ]. Bermúdez. 
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MODELO HEIM 


Una pelliza de lana a pequeños 
cuadros, que se ajusta con una ““martingale”, está 


forrada con loutre. 


Google 


Piel de visón adorna el turbante, el paletó, la falda y las polainas 


de este conjunto. También se la empleó para adornar el paraguas. 


MODELO PIERRE BALMAIN 


Para ATLÁNTIDA . Buenos Aires, 1951. 


ADRIGAL de las Altas To- 
rres. Primavera castellana: 


verdean los trigos pueriles 
y hay un cándido festival ñ mar- 
garitas y manzanillas en los cam- 
pos y en las grietas de los muros. 
Manda decir el rey Don Juan: 

“Hago saber que, por la gra- 
cia de Nuestro Señor, este jueves 
pasado la reina Doña Isabel, mi muy 
cara y amada esposa, ha dado a luz 
una hija. Os lo digo para que po- 
dáis der gracias a Dios”. 

Aquel jueves era el 22 de abril 
de 1451. A la niña que había naci- 
do le pusieron Isabel. Esta Isabel 
sería llamada la Católica: fundado- 
ra del primer Estado Nacional de 
Europa y el más dilatado imperio 
de la historia; durante su patronato, 
la genial obstinación de un navegan- 
te quebrantaría los muros que ce- 
rraban el horizonte incógnito y tras 
él aparecerían mundos nuevos, an- 
chos y asombrosos, como si se aca- 
bara de romper una peña má- 
gica para alumbrar —en una dimen- 
sión de insospechada existencia— el 
país oculto de palacios y jardines 
con pomas de oro de que hablaban 
la fábulas caballerescas. Hace, pues, 500 años que nació Isabel 
de Castilla, madre de una gran nación y cosas de Amé- 
rica. Otros dedicarán a este centenario ilustres consideraciones 
sobre el carácter de la mujer y la obra de la reina. Nosotros 
queremos atender aquí un aspecto —no sabemos si realmente 
frívolo— de este vasto tema: lo que podríamos llamar la exte- 
rioridad de la dama. ¿Cómo era Isabel? ¿Cómo se vestía y se 
adornaba? ¿Cuáles fueron sus gustos y sus primeros ocios 
mundanos? 

Los poetas no le negaron a Isabel —pues era reina— los 
intercambiables abalorios de que rebosa siempre la lírica cor- 
tesana y galante. Pero cabe dudar que fuese una mujer bella, 
aunque tampoco fea, si hemos de creer al retrato que nos dejó 
la Crónica de Fernán Pérez del Pulgar, autor de los Claros 
Varones de Castilla: 

“Esta Reyna era de mediana estatura, bien compuesta 
de su persona y en la proporción de sus miembros, muy blanca 
e rubia; los ojos, entre verdes e azules, el mirar gracioso e 
honesto, las facciones del rostro bien puestas, la cara muy fer- 
mosa e alegre... Era muy cortés en sus fablas. Guardaba tanto 
la continencia del rostro que aun en los tiempos de sus partos 
escubría su sentimiento, e forzábate a no mostrar ni decir la 
pena que en aquella hora sienten e muestran las mugeres...” 

¿Cómo vestía Isabel? Isabel se hizo mujer en la corte — 
lujosa, liviana— de su hermano, el rey don Enrique IV, en 
aquel período colorista y ávido de placeres que fué la deca- 
dente Baja Edad Media. Era la futura reina una damisela de 
quince años que gustaba de estrenar, casi a diario, vestidos 
de pesadas estofas, bordados de oro y plata, realzados los de 
gran ceremonia con sartas de piedras preciosas y perlas. El 
traje de las damas de entonces llevaba amplísimas mangas, 
ceñía alta la cintura, y caía en pliegues retorcidos para formar 
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Isabel la Católica. Tabla antigua 
de autor anónimo. 


Isabel de Castilla 


y el color de su tiempo 


por Alvaro Fernández Suárez 
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una ostentosa cola. Se usaban zapatos 
rojos, verdes, dorados que termina- 
ban en una punta insensata por su 
largura, vuelta y retorcida. El ador- 
no de la cabeza era más barroco e 
hiperbólico que hoy, y también más 
variado y sorprendente: iba desde 
la toca monjil, ajustada a la cara, 
hasta el cucurucho con gasas col- 
gantes, pasando por el sombrero cua- 
drado de grave terciopelo, ornamen- 
tado con pedrería. Isabel, ya reina, 
impondría modas más severas: los 
cronistas aluden a su austero ves- 
tido de lana blanca que llevaba en 
los viajes de guerra y política. Los 
zapatos ensancharon la horma 
perdieron sus locas superfluidades 
para satisfacer las necesidades de 
una época andariega, activa, seria. 
Empero, en los actos de corte, lsa- 
bel usó siempre trajes suntuosos, y 
se cubría de joyas. Porque —dice Pé- 
rez del Pulgar— “era ceremoniosa 
en sus vestidos e arreos”. 

Isabel frecuentaba el baño. La 

Baja Edad Media —al menos en Es- 
paña— fué limpia, en las costumbres 
señoriales, y esto es lo que da sen- 
tido de sacrificio a la promesa le- 
endaria de la reina de no mudarse hasta rendir a Granada. 
La suciedad vino después, sobre todo en el siglo XVII, hasta 
culminar en la corte de Luis XIV de Francia, donde los cos- 
tosos perfumes reñían infausta batalla con el hedor de las mu- 
gres elegantes y retestinadas. Los baños de las mansiones cas- 
tellanas, construídos según los modelos nada cristianos de los 
palacios de Granada, y quizá por artífices musulmanes, eran 
aposentos revestidos de azulejos, con piscinas, duchas y sur- 
tidores, a los que tuberías de plomo conducían el agua caliente, 
tibia, fría. Solían mezclarle al agua extractos de plantas olo- 
rosas que en Castilla tienen insolente fragancia: manzanilla, 
romero, malvavisco, espliego, laurel blanco, flor salvaje, higue- 
rilla... Los sensuales cortesanos permanecían a veces todo 
un medio día en el baño, y se entretenían en charlas, galan- 
terías y juegos: se dice que la reina, mujer de Enrique 1V, lla- 
mado el Impotente, se bañaba en compañía de su paje, el ga- 
llardo caballero don Beltrán de la Cueva, a quien se atribuyó 
la paternidad de la princesa Juana, apodada la Beltraneja, 
heredera del trono, en rivalidad con Isabel. 

Isabel, en su adolescencia, mientras estuvo en la corte 
de su hermano, fué muchacha coqueta que prodigaba, como 
las otras damas de palacio, las artes de tocador, y también 
usó mucho de ellas siendo reina. Y eran ricas y complejas tales 
artes en aquel tiempo: tanto o más que en el nuestro. Sobre 
este capítulo disponemos de un fiel documento, nada escaso en 
datos: el inventario de la sabiduría de perfumista de Celes- 
tina. La Celestina fué escrita y ubicada en tiempo de Isa- 
bel: su primera edición data de 1499. La astuta bruja —dice 
el texto de Fernando de Rojas— hacía solimán, es decir colo- 
rete para las mejillas, lucentores, clarimentos y argentadas que 
eran cremas y esmaltes para el cutis; “sacaba agua de olor de 
rosas, de azahar, de jazmín, de trébol, de madreselva y clave- 
(Concluye en la página 74) 


En Playa Grande 


Agustina Rodriguez Larreta de 
Alzaga Unzué y Luis Bengolea. 


MUSA 7. María Eloísa Berisso Obejero de Sánchez 
E E Sorondo y Orlando Williams Alzaga. 


Marta Rodríguez Alcorta de Hueyo Mercedes B. de Gonzalez Garaño y María 
y Guillermo Sánchez Sorondo. Carmen Cossio de Villanueva. 


FOTOS SANJURJO 


Mihura, Inés Alzaga Unzué 
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MODELO JACQUES GRIFFE 


“Priere du soir”, vestido de organza blanca con 


corsage y parte 08 sle falda bordados. Echarpe de twlriwardes 


con lentejuelas inalperlitas grises. 
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Traje para la noche de seda gris perla enteramente bordada 


MODELO BRUYERE 


COMIDA A BENEFICIO DE 

LOS NIÑOS NECESITADOS 

DEL BARRIO SAN JOSE, EN 
MAR DEL PLATA 


Carolina Urquiza Anchorena ven- 
de un número de rifa a uno de 
los concurrentes. 


Enriqueta del Solar Dorrego de 
Garcia y Nicanor Palacios Costa, 


Teresa Paz Frederking, Joaquín : Raquel Bosch Achával Teodelina de Alvear de Alvarez de 
de Anchorena y Alberto White. y Angel Santamarina. Toledo y Julio Demarchi Roca. 
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Magdalena Bosch Alvear de Figueroa Maria Santamarina y Enrique 
y Lucio García del Solar. Loncan Estrugamou. 


FOTOS SANJURIO . 
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Elisa Figueroa Bosch Laura Pacheco de del Solar Dorrego, Gustavo 
y Carlos Green. Figueroa y Lucía de Bruyn de Palacios Costa. 


Félix Pando Carabassa y esposa Teresa Ortiz Basualdo Princesa de Ratziwill 
Marcela. Casado Cofmbreg>) y Arturo Bullrich. y Luis Santa Coloma. 
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Abrigo de lana beige adornado con puños y cuello de 


castor. Luce la particularidad de estar enteramente trabajado en “plissé soleil”, 
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Echeverría 


Para ATLÁNTIDA - Buenos Aires, 1951. 


N septiembre de 1831 Esteban Eche- 

verría se hace retratar por el pin- 

tor Carlos Enrique Pellegrini. Posa 
muy elegante, con una levita de última 
moda, de mangas rígidas y solapas muy 
planchadas, con un corbatón que le da dos 
vueltas al pescuezo, con un cuello alto que 
se le trepa por la sotabarba. 

Carlos Enrique Pellegrini se iba con- 
virtiendo, por esa época, en el pintor de 
moda de Buenos Aires. Todas las personas 
importantes de la sociedad porteña lo bus- 
can para que él las retrate. Pellegrini tiene 
la virtud de lograr un pa perfecto. 
Eso es lo que más le alaban. 

En realidad, Pellegrini está un poco 
sorprendido de su éxito como pintor. Ha 
llegado a Buenos Aires hace unos tres años, 
en 1828. Y no precisamente para dedicarse 
a la pintura. Es el ingeniero Pellegrini. 
Pensaba intervenir en la construcción del 
puerto de Buenos Aires y en las obras de 
aguas corrientes. Proyectos del tiempo de 
Rivadavia que han quedado en nada, co- 
mo tantos otros. Don Bernardino anda 
desterrado. Sus sueños no han pasado de 
eso: sueños nada más. 

Por fortuna el ingeniero Pellegrini 
es hombre de recursos. Es culto, sociable, 
más bien buen mozo, elegante. Tiene bas- 
tante afición al dibujo y un gran sentido 
comercial. Primero dibuja, para distraerse, 
algunas vistas de la ciudad. Después, al- 

unos retratos. Su habilidad se le presenta 
Easter comercializable. Puede retratar al 
lápiz, a la acuarela, al óleo, según precios 
convenidos en onzas de oro. 

Gracias a él las bellezas y los ele- 
gantes del tiempo pasarán a la posteri- 
dad. No es que falten pintores en Buenos 
Aires. Hace tiempo que funcionan en la 
ciudad academias de dibujo. Pero Pelle- 
grini ha caído en gracia. Es el pintor de 
moda. 

El mismo Esteban Echeverría, que 
ahora le sirve de modelo, ha estudiado 
dibujo en Buenos Aires en la escuela (in- 
corporada a la Universidad) que dirige 
José Guth, un sueco nacionalizado argen- 
tino, del que se conservan valiosos retra- 
tos. Más aún: Esteban Echeverría ha per- 
feccionado sus estudios de dibujo en París. 

Es posible que no considere ese arte 
más que como un adorno, menos útil que 
el de la guitarra, que sin duda ha estu- 
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Esteban Echeverría. Retrato al 
lápiz de Carlos E. Pellegrini. 


diado con más afición y que le produce 
satisfacciones inefables. 

Por lo demás, Esteban Echeverría 
aspira a mucho más. Quiere ser poeta, 
escritor, sociólogo, economista, filósofo. .. 
También quiere ser, sin duda, un per- 
sonaje byroniano. 

El pintor copia con cuidado sus 
rasgos, su peinado, el corte de su levita. 
Copia la mirada triste de sus ojos grandes. 
¿Adivina todo lo que hay detrás de esa 
mirada? ¿Siente, acaso, simpatía hacia su 
modelo? 

Esteban Echeverría es hombre más 
bien retraído. Es un elegante que huye 
de la sociedad. En la Alameda, el clásico 
paseo porteño, con sus avenidas de ombúes 
a la orilla del río, lo han visto pasearse 
algunas veces con su aire reservado, con- 
templando a la gente con su monóculo 
como desde una invencible lejanía. 


Echeverría tiene veintiséis años. 


Carlos E. Pellegrini. 
Dibujo de Morel. 
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y su pintor 


por JOSE LUIS LANUZA 


(Hace un año que ha regresado de su 
viaje a Europa). Pellegrini tiene ya trein- 
ta y uno. Pueden haberse conocido en 
casa de Mariquita Sánchez. Tienen mil 
motivos para conversar. Viajes, lecturas, 
personas, teorías políticas. Pero ¿simpati- 
zan el modelo y el pintor? 

Pellegrini capta la mirada triste de 
Echeverría. Mas, por supuesto, no com- 
parte su tristeza. Echeverría se siente per- 
sonaje de novela, hombre superior ina- 
daptado a la realidad. Pellegrini aprove- 
cha todas sus superioridades para adap- 
tarse a la realidad. Está contento de sí 
mismo. Se considera un triunfador. De 
entrada, triunfa en los salones. ¿No se 
habló de un posible noviazgo suyo con 
coña Agustina Rosas, la hermana de don 
Juan Manuel, considerada como una de 
las más impresionantes bellezas de Bue- 
nos Aires? 

Ese mismo mes de septiembre de 
1831, en que Pellegrini pinta el retrato 
de Echeverría, le escribe una carta a su 
hermano Jean Claude, que reside en Pa- 
rís, contándole sus actividades en Buenos 
Aires: “Desde el primero de octubre del 
año pasado —le dice— me dedico diaria- 
mente a hacer retratos. He reunido cerca 
de diez y siete mil pesos, de los que eco- 
nomicé doce mil, que rinde el 24 % y 
hasta el 36 % anual, tipo usual en plaza”. 

El pintor está contento de la vida. 
Mientras dibuja la mirada triste del poe- 
ta puede pensar en esas cosas. “Debo per- 
manecer aquí dos o tres años más y luego 
volveré junto a los míos con cien mil 
francos en el bolsillo. Sobre veinte mil 
extranjeros que viven en Buenos Aires, 
se dice que soy yo el que en las actuales 
circunstancias gana más dinero. Esto a pe- 
sar que el comercio está en la mayor an- 
gustia y la guerra civil no ha dejado de 
azotar este hermoso país”. 

El estado del país, que a Echeverría 
lo conmueve hasta la angustia, no logra 
disminuir el optimismo del pintor. Está 
contento con su habilidad que le permi- 
te ganarse fácilmente la vida, aunque con- 
fiesa, sinceramente, que hubiera preferido 
ejercer de “arquitecto, astrónomo, artille- 
ro, geógrafo o ingeniero”, profesiones que 
sin duda le parecen más respetables. 

Pellegrini desarrolla una actividad 
incansable. “El primero de octubre pró- 

(Concluye en la página 86) 
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La 


Margarita Detchessarry com- 
prometida con Enrique Bull. 
rich Zuberbiihler. Luce en 
la foto traje de organza blan- 
co. El corsage, trabajado con 
pequeñas alforzas y bordados 
de Irlanda. Falda plissé-soleil 
con cinturón ancho de la 
tela. Clip y aros de oro 
con brillantes y zafiros. San- 
dalias de cuero blanco. 
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Compromisos 


Elena Duncan Vela con 
Carlos Constanzó Legarreta. 
Viste sweater de fina lana 
color coral, de mangas lar- 
gas, sobre falda de lanita 
marrón claro, angosta y ce- 
rrada detrás con botones al 
tono. Amplios bolsillos; cin- 
turón de cuero al tono. Co- 
llar y aros de oro. Sanda- 
lias de charol negro. 
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Elena de Orleáns, duquesa de Aosta. 


Las 


tres duquesas 


de Aosta 


por Leandro Pita Romero 


Atlántida . 44 


Para ATLÁNTIDA . Buenos Aires, 1951. 


A muerte de Elena de Orleáns, en sus altivas soledades de Castellamare, ha roto 

ese trébol heráldico de las tres duquesas de Aosta que el Gotha —que ya no 
se publica— registraba con orgullo de coleccionista de perias raras. 

Había, en efecto, últimamente, y al mismo tiempo, tres duquesas de Aosta. 
La primera, la más antigua en la posesión del título entre las tres, era esta Elena 
de Francia, viuda de Manuel Filiberto, segundo duque de Aosta. (El primero lo 
había sido el segundogénito de Víctcr Manuel 11, Don Amaceo, rey efímero de Es- 
paña). La segunda era Ana de Guisa, sobrina de Elena, viuda del hijo mayor de 
Manuel! Fi,iberto, primero Duque de las Puglias, y a la muerte de su padre, en 1931, 
duque de Aosta. Amadeo ce Aosta, artillero, después aviador, virrey de Etiopía, mu- 
rió y fué enterrado en Nairobi, prisionero de los ingleses, durante la guerra. Como 
dejó hijas y no varones, y en Italia rige la ley Sálica, el ducado de Aosta pasó al her- 
mano de Amadeo, Aimone, duque de Spoleto, efímero rey de Croacia con el nombre 
de Tomislao II, que murió hace algunos años en un hotel de Buenos Aires y está 
enterrado en la Recoleta. Aimone se había casado con Irene de Grecia y en ella 
hubo un hijo, que hoy tiene ocho años y es el portador del ducado de Aosta. Irene, 
hija del rey Constantino y hermana de los últimos reyes griegos, Alejandro, Jorge 
y Pablo, es también duquesa viuda de Aosta. 

He ahí cómo habiendo coincidido en la viudedad la madre y las dos nueras, 

habiendo sido sucesiva esa viudedad, de manera que cada una pudiese recibir 
lo derechos de consorte al título, se encontraron juntas en Italia tres damas que se 
llamaban, con igual razón, duquesa de Aosta. Y ninguna era la esposa del duque 
de Aosta vigente, ese niño de ocho años que ahora presidió en Nápoles los funera- 
les de su abuela en representación del erñlado rey Hlumbecto. 

Tal vez la duquesa abuela, ésta que ahora acaba de morir, la figura más inte- 
resante de la realeza italiana, ostentaba el título más por fueros de su alta persona- 
lidad que por derecho estricto. Pues, como no se ignora, se había casado, hará cosa 
de doce años, con un jefe de caballería de su escolta, veinte inviernos más joven 
que ella, sin que ninguno de los dos lo fuera. Este digno paje conyugal, que le 
daba el brazo en las escaleras, pero que no pudo darle nombre, porque el de ella 
eclipsaba al de él, fué una 25 e discreta en las postrimerías de la duquise vieja, 
y no comparte con ella el recuerdo de la historia, sino, tan sólo, su curiosidad pasa- 
jera, prendida a la memoria fugaz de los contemporáneos. 

Pero la duquesa de Aosta fué una princesa auténtica a quien nadie se atrevía 
a disminuir ni pasar por alto. Sus antipatías en la corte italiana provenían de su 
gran personalidad, en cotejo con la modestia que invadió al Quirinal no bien tras- 
puso sus umbrales la reina Margarita y ocupó el trono Víctor Manuel III, superior 
a todos en inteligencia y en cultura, pero autorrebajado por su complejo de inferio- 
ridad física, sobre todo frente a los primos, los buenos mozos Aosta, tachados de 
ambicionar el trono, especie de Orleanes de Italia. En cuanto a la reina Elena, 
muy superior en belleza a la Aosta, claro está que no podía compararse a ésta en 
brillo social. La Aosta le llamaba a la reina “la guardadora de cabras”, aludiendo a 
sus montañas balcánicas, y a ella y al rey “los inquilinos del Quirinal”, queriendo 
significar lo poco que el Quirinal era su casa. Lo que se confirmó con la adquisición 

r Víctor Manuel de la Villa Ada, después llamada Saboya, en que vivió siempre, 
y la reducción del Quirinal a despacho oficial, residencia de huéspedes de marca 
y lugar de festejos de corte, por otra parte muy escasos. 

Por el contrario, los Aosta, mosupollaando el fausto regio, dejaron sus nativos 
palacios piamonteses para o en lo alto del golfo de Nápoles, allí donde 
más brillaba el recuerdo de los Borbones, adversarios de los Saboyas, abuelos de la 
nueva princesa italiana, la duquesa Elena. Y cuando el rey penúltimo de Italia 
devolvió al Estado no pocos trozos suntuarios del patrimonio de la Corona, la 
benevolencia de Croce, el filósofo napolitano, a la sazón ministro — quién sabe 
si cuidadoso de mantener en las orillas partenopeas el decoro real, — dejó fuera de 
la desamortización regia el vasto parque y palacio de Capodimonte, como residen- 
cia de los Aosta, con gran indignación de Nitti, enemigo implacable de Hélene. 

Escribimos Hélene para distinguirla de Elena. Héléne es la de Orleáns, 
duquesa de Aosta. Elena es la montenegrina, reina de Italia. Pero además aquélla 
nunca escribió su nombre sino así, a la francesa. Cuando vino de Inglaterra a Italia, 
casada con Manuel Filiberto, en la ceremonia de inscribir el matrimonio en el Re- 
gistro Civil de Roma ella firmó: “Hélene, princesse de France”. Lo vió Víctor Ma- 
nuel, entonces príncipe de Nápoles y todavía soltero, y comentándolo con Farini, pre- 
sidente del Senado, le dijo: 

—No tardará en aprender el italiano, nuestra hermosa lengua. 

Acaso no haya tenido que aprenderlo entonces, porque probablemente ya lo 

(Concluye en la página 84) 
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Mónica Santamarina Sánchez Elía luce en la foto sweater 

de lana azul marino y pantalón de corderoy en tono mos- 

taza, de forma angosta. Sandalias franciscanas de cuero 
beige; collar-cadena en oro con perlas y aros de oro. 


En esta otra foto lleva tapado de sport de grueso género de la- 
na rojo vivo, con amplio cuello y solapas, cru en el de- 
lantero y cerrado con grandes botones dorados. Otros dos en 
las mangas. Aros de oro y zapatos en cuero blanco y beige. 

El detalle: ancho cinturón de cue- 

ro azul marino totalmente cubier- 

to de tachas plateadas y cabou- 

chones rojos, 


El detalle: profundos 
va formando  ta- 
las sujetas por una ; 
“martingale” con boto- 2 “"wb 
nes dorados dan a la ; 
espalda gran amplitud. 
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“Píndaro exalta a un vencedor en los juegos olímpicos”, cuadro de G. Sciuti. 


El poeta de los juegos olímpicos 


por Ernesto Mario Barreda 


Para ATLÁNTIDA. Buenos Aires, 1951 


I algo fueran capaces de venerar los 
hombres con gratitud y desinterés, 
habrían hecho de Grecia el santua- 
rio de su civilización. Un territorio sagra- 
do, al que ninguno debería codiciar por 
impulsos rapaces, opresores o estratégicos. 


Pero no es así. En este medio siglo 
de historia — cerrando los ojos al pasado, 
— desde los alfanjes de Abdul Hamid has- 
ta los tanques de Hitler, mucho hierro 
y sangre viene asolando a la divina Héla- 
de. Y si mañana — ¡Dios no lo quiera! — 
se descubriese una fuente de petróleo 
bajo la Acrópolis de Atenas nadie salva- 
ría ya las ruinas del Partenón. 


Pero en Grecia toda su obra, hecha 
para la felicidad del hombre, nació tam- 
bién en medio de la guerra: Píndaro, el 
poeta de los juegos olímpicos, vivía du- 
rante las jornadas de Maratón y Salami- 
na, glorias a las que no les ofrendó su 
canto porque Tebas, su patria, tampoco 
les prestó su brazo. Eurípides, que sintió 
como ninguno de sus émulos el dolor del 
hombre, creó su teatro durante la guerra 
fratricida. Vió por último doblar la cerviz 
a su amada patria, tan cansada y humilla- 
da que nadie la reconocería en los ver- 
sos: “¡Oh, admirable y coronada de vio- 
letas, ciudad del canto, grande Atenas, ba- 
luarte de la Hélade, muro divino!” Que 
fué todo lo que a Píndaro le inspiró la 
guerra contra los persas. 


Mezquinas luchas de predominio, 
cuya crueldad efímera recuerdan los siglos 
con la fría mirada de sus mármoles rotos, 
de sus ruinas gigantes. Pero el Verbo, fue- 
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go y dolor de Prometeo, se ha salvado 
intacto, porque sólo bastan unas ideas 
para que se trasmita de siglo en siglo, 
como una deslumbrante carrera de antor- 
chas. 


Por dos veces he citado al cantor 
de los torneos atléticos. Un medio cen- 
tenar de Odas, íntegras y mutiladas, se 
conserva de él. Y tal vez cause una es- 
pecie de asombro considerar que nunca 
se halló presente en las proezas del esta- 
dio. También nos llena de sorpresa 
enterarnos de que todos sus cantos — olím- 
picos, Ístmicos, píticos y nemeos — fueron 
concebidos por encargo y pagados en bue- 
nas monedas. 


Vendió su trabajo, pero no su pen- 
samiento. Así loaba a Hierón el Magní- 
fico, triunfante en la carrera de caballos, 
y luego cantaba a Diógenes de Rodas, 
vencedor en el pugilato. No fué inven- 
tada esta frase en el siglo XIX, como creía- 
mos: “El sacerdote tiene que vivir de su 
altar”. 


Celebraba su Oda al vencedor, y a 
veces era fijada en letras de oro sobre el 
pórtico. Y, desde luego, recitada al com- 
pás de la lira. “Su poesía es la que más 
se acerca a la música”, se ha escrito de 
ella. En realidad, la música era insepara- 
ble de los versos, cuyo tiempo medía con 
su compás preciso, encerrando todo ello 
una estructura matemática: “La ciencia 
de medir el tiempo con sonidos”. El me- 
tro poético no era, no, un juego dislocado 
en los versos de la poesía griega... 


Pindaro fué un aristócrata y los 
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juegos olímpicos una justa de aristocracia. 
Y he aquí otra contradicción: los vence- 
dores, que tan rumbosamente pagaban al 
poeta por loar su triunfo, sólo aspiraban 
como premio a una corona de olivo sil- 
vestre. Esta sencillez formaba td de su 
austera disciplina, que empezaba en ellos 
por no mentir, salvo en la guerra... y 
el amor. Una corona de o!ivo silvestre, 


que les honraba por toda la vida. 


Las hazañas atléticas, celebradas en 
fastos memorables, que duraron cronoló- 
gicamente más de un milenio (776 a. de 
C.-400 de N. E.), después de mil qui- 
nientos años volvieron a renacer en nues- 
tro siglo, pero con una prueba que faltó 
a los griegos: la carrera de Maratón. Y 
así le agregaron esta nueva calidad con- 
tradictoria. 


El pentathlon, que exigía múltiples 
disciplinas de competencia, el ya citado 
pugilato, la lucha, las carreras de carros, a 
pie y en caballos de silla, a todo cantó 
Píndaro. Hizo su elogio de Telesícrates 
de Cirene, que corrió armado en el esta- 
dio, y celebró al niño Alcimenes de Egi- 
na, vencedor en la lucha; lanzó su verso 
de fuego hasta las nubes para loar a su 
compatriota Melisos de “Tebas, vencedor 
en el pancracio, un anticipo venerable 
del moderno catch. Y su cuarta Oda olím- 
pica la dedicó a Psaumis de Camarina, 
vencedor en la carrera de carros con 
mulas, prueba a la que yo le hallo un 
cierto sabor campero y pampeano. 


Creadora de formas en arte, de nor- 
mas precisas y armónicas en todas las dis- 
ciplinas de la inteligencia, Grecia será 
siempre una escuela insuperable de mé- 
todo y expresión. Y así desde el estadio, 
palestra de vencedores, que además ense- 
ñó a contar el tiempo a los hombres por 
olimpíadas de cuatro años; desde las es- 
cenas del teatro, donde todavía Ibsen re- 
produce el diálogo de Sófocles y Calderón, 
los coros, hasta la Novena Sinfonía, rea!i- 
zada sobre las siete notas de la escala grie- 
ga, en cuyos modos dórico y lidio, después 
de dos mil años, escribe Beethoven. 

Y el mundo occidental estará por 
muchos siglos aún, y más aún, dentro de 
unos moldes que asombran por su clara 
y armónica proporción. Esperemos que 
un terremoto social no destruya Eee 
ses. Todo fué realizado con genio, traba- 
jo y dolor, y no podrá levantarse sobre 
sus escombros ninguna civilización nueva. 


Pindaro, cantor de los juegos olím- 
picos, es un ejemplo ardiente y austero 
de lo que puede constituir tanta exce- 
lencia. y su verso triunfal vuela a través 
de los siglos, tan ágil como la jabalina 
que arroja el atleta por el aire azul. “A 
todas las regiones de la tierra llegará mi 
canto, más veloz que el noble caballo o 
la nave alada”. Dijo. ¡Y ni pudo soñar 
cuánto más lejos aún llegaría! 
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Príncipe del arte fué Andrés 
Mantegna, uno de los principales ini- 
ciadores del Renacimiento itariano. 
Padua fué la cuna de este precoz 
discípulo de Squarcione, a cuyo taller 
ingresó apenas cumplidos diez años. 
Anexa al obrador tenía el maes- 
tro una tienda de antigiedades, centro 
de reunión de lo más distinguido inte- 
lectualmente, de paso por la ciudad. 
Humanistas de la célebre Universidad 
paduana, profesores, hombres de eleva- 
da cultura, arqueólogos e historiadores 
constituían la sociedad del niño, con- 
vertido luego en genio de la pintura. 
Así se explica el fanatismo del 
joven por la antigiiedad, la admiración 
creciente por aquella Roma imperial, 
que personificaba a sus ojos la grande- 
za clásica, por aquel pasado de gloria 


Las firmas de Mantegna. 


El fresco destruido en 
la capilla de Padua. 


cantado incesantemente a sus oídos. 

Su potente imaginación asimiló 
enseñanzas que realizó en forma sor- 
prendente la austera voluntad que fue- 
ra característica de su vida. 

Era ya célebre a los dieciocho 
años y solicitado por los grandes y los 
nobles para retratos y decoraciones. 

La obra capital dedicada a Padua 
fueron los frescos que pintó en la igle- 
sia de los Agustinos, los Ermitaños, 
templo del siglo XIII en el cual reali- 
zÓ grandiosas composiciones, reprodu- 
ciendo episodios de las vidas de San 
Santiago y de San Cristóbal. 

Á esta serie pertenece el cuadro 
aquí reproducido en co!ores, fragmen- 
to del maravilloso conjunto, parte del 
cual ha sido destruído, por desgracia 
para el arte. 
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Jean-Paul Sartre. 


Sartre 
la mora 


por René Delange 
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Para ATLÁNTIDA. París, 1951 


confidencias de Jean-Paul Sartre. Pero me es preciso ante todo habiar de 

Wolls, en el nacimiento de cuya obra adivínase un tormento, más aún, un 
door, aunque dicha obra se presente bajo la forma de una pequeña acuarela 
o de un dibujo de líneas arácnidas de a.gunos centímetros de laco. Sin embargo, 
el arte de Wolls, preciso y hábil, seduce por la sutileza gráfica y las delicadas re- 
laciones de colores. Sus obras “monstruosas”, charcos de sangre, cáncer, ríos de 
entrañas, nos encantan aun por las mismas “exquisitas” cualidades que, en el mismo 
autor, atestiguan tal paisaje japonés, cual tela que recuerda un mapa geológico o 
aqueila maraña de raíces de formas humanas. 


Este desacuerdo, esta traición, esta impotencia del artista para explayarse en el 
espacio y para traducir libremente su drama, esta tentativa de evasión al tondo de 
un pozo —no bien se adquiere conciencia de ello— agregan a aquellas obras un ele- 
mento patético. Es un nuevo crama del que Wolls trata de salir acometiendo obras 
más amplias. No parece que, por lo menos hasta el presente, Wol.s haya logrado 
realizar otra cosa que una mera ampliación de sus primeras miniaturas. Hay aquí, 
para un filósofo como Jean-Paul Sartre, materia para reflexión, quizá aun para un 
estudio en el que el psicoanálisis clásico o el psicoanálisis existencial podrían con- 
jugar indagaciones y deducciones. Porque Sartre acaba de terminar un ensayo de psi- 
coanálisis existencialista de ochocientas páginas. 


—Tengo conciencia —dice— de lo que el psicoanálisis habitual deja escapar y 
espero que haya que remontar mucho más atrás que él para comprencer: hasta el 
terreno en donde se ejerce la libertad del hombre. El psicoanálisis habitual es una 
técnica; el psicoanálisis existencial es una filosofía. 


Como Gérard Caillet le dijera qn la gente le reprochaba que todavía no hu- 
biese dado al público una Morale, el dramaturgo de Les mains sales replicó con acri- 
tud en el periódico Opéra: 

“Admitid que me hubiera muerto o todavía que no hubiera encontrado nada. 
¿Con qué derecho me la reclaman y qué tienen que reprocharme? 


| e azar de una conversación sobre el pintor Wolls permitióme recibir algunas 


“Pero sobre todo, un tratado de moral, tal como yo lo concibo, no es un asunto 
sencillo. Si pude escribir pronto L'Etre et le Néant, fué porque este libro es el des- 
arrollo de una reflexión PEN sobre el problema de la conciencia. La situación 
es completamente inversa con mi Morale. Me es preciso en primer lugar desemba- 
razarme de un gran número de dificultades previas: 


“Por ejemplo, es una palabra muy grande ésa de filosofía de la historia; pero 
es necesario a pesar de todo que me haga una pequeña filosofía de la historia. 


“Y si hago filosofía de la historia, tengo que profundizar en particular el 
problema del marxismo. 


“Sería demasiado fácil y demasiado inútil añadir una nueva moral semejante 
a las que precedieron. O el hombre no es moral o, si lo es, el problema moral debe 
exponerse de una manera nueva. Mi Moral no será ni material ni formal, quiero 
decir que en ella el acto moral no se definirá ni por un contenido ni por una norma. 


“Tomad una acción indiscutiblemente “buena”, por ejemplo, el caso de aquel 
viejo israelita a quien se le puso entre ceja y ceja difundir el hebreo en Palestina 
ara que su nuevo pueb! Aca una lengua suya. ¿Qué encontramos en presencia 
na situación y un acto. Un acto que escapa a la situación, pero que en ella se apo- 
ya. Mi moral se inscribirá en esta doble relación de ia libertad con la historia. Creo 
que es la única especie de moral posible hoy. 


“¡Lo menos que puedo pedir es que me den tiempo para hacerla! 


“En cuanto al psicoanálisis existencial, forma parte de mis trabajos de apro- 
ximación”. 

No son estas palabras las de un profesor de filosofía (aunque Sartre haya en- 
señado filosofía a los “khagneux” (» del liceo Condorcet), sino de un moralista que 
pone en acción la frase de Pascal: “Toda dignidad consiste en el pensamiento... .; 
trabajemos, pues, para pensar bien; tal es d' principio de la ea 


Podrá discutirse la obra de Sartre, pero dead podría no percibir el prodigio- 
so talento de este escritor proteico, curioso de todas las formas y sobre todo de todas 
las posibilidades de su arte, sucesivamente ensayista, crítico, novelista, dramaturgo? 


(1) Khagneux, en la jerga estudiantil, designa a los muchachos que siguen los cursos para el 
preparatorio del Normal. 


(Concluye en la página 94) 
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A la hora de la comida en Mar del Plata 


Í 
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Posse. 


Aberg Cobo y Mariano Castex. 


Ss 


his 


Luisa Nelson Duhau y su de Oliveira Cézgr. 


“El santero”” 


UE en la Exposición Nacio- 

nal de 1904, en Madrid, 
que surgieron tres artistas jóve- 
nes, consagrados luego por la fa- 
ma: Eduardo Chicharro, Fer- 
nando Alvarez de Sotomayor y 
Manuel Benedito. 

Tenía Chicharro treinta y 
un años, terminando por enton- 
ces su pensionado. Presentó un 
lienzo titulado: El Poema de 
Armida y Reynaldo, que desper- 
tó gran interés, La crítica lo co- 
mentó elogiosamente. 

Desde entonces fué siem- 
pre ascendente el camino del 
pintor madrileño. Discípulo de 
Sorolla, supo prolongar el arte 
luminoso del maestro. 

Tentado por costumbres, 
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“Cabeza” 
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tipos y civilizaciones cosmopoli- 
tas, trató en sus lienzos, con 
igual refinamiento estético, los 
más diversos temas. 

Misteriosas y complejas fi- 
guras femeninas, cargadas de 
exotismo. Sonrientes Budas, in- 
dios apaches con su tocado de 
plumas y largas pipas fuman- 
do en círculo junto al fuego 
son perfiles familiares a su pa- 
leta. 

Hombre de extensa cultu- 
ra, extrae sugerencias de la his- 
toria, de las leyendas orientales 
y del rico venero encerrado en 
el incomparable Romancero es- 
pañol. 
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Pero ya se base en asuntos literarios o copie la 
realidad, evidencia la incuestionable perfección del es- 
tilo característico que le ha dado fama. 

Prodigioso técnico, palpita en sus pinceles la vi- 
bración de una belleza superior como suprema aspira- 
ción del arte. 

Sus cuadros son verdadera fiesta para los ojos y 
un recreo espiritual, dada la sugestión que fluye de 
composiciones tan inspiradas como perfectas en su 
ejecución. 

Ya lo decía un crítico al comentar una exhibición 
de lienzos presentados por Chicharro en Madrid, ha- 


Digitized by Go gle 


“Aldeana rusa”. 


cia 1927: “Los temas orientales, tan de la predilección 
del maestro, han sido tratados sin más recurso estético 
que la técnica del pintor, reconcentrada en la labor de 
crear una figura que exprese todo el motivo y todos 
los matices de la inspiración. A la composición de tipo 
antiguo ha substituído la sobriedad de una figura sola 
de la que exhala el ambiente íntegro del cuadro”. 

Sus desnudos igualmente sorprendieron entonces 
por el carácter propio revelado en una feliz y renova- 
da manera de apreciarlos. 

Es un excelente retratista, género donde culmi- 
nan sus dotes de extraordinaria penetración psicológi- 

(Concluye en la página 96) 
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La Moda en 


DEBUTACTEMPORADA. omar 0 00 


elegancia en las creaciones de su actual colección 51. 

Este conjunto, vestido y saco, de lanita 

gris sugiere la línea de los tres 

óvalos, cabeza, hombros y caderas, que diseñan esta temporada la silueta femenina. 
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FOTOS DE GONZALEZ, 
MAYWALD 
Y GUY ARSAC 


Para de noche, 
Tentation da la nueva 
línea de los 

tocados habillés. 

Dos paraisos color humo 
adornan esta toca 

de satin 

bordado de 


pailletes y nácar de 


Maud y Nano. 


Joseph Cousin elige los 
zorros Kantchamska 

para realizar un tapado 
que acompañará 

con mucho chic los 
conjuntos 

sport de este invierno. 
El otro abrigo, de nutria 
salvaje, 

abrigado 

y liviano, presenta 

una amplitud de 

líneas que 

señala la elegancia de 

los modelos de la 


colección Joseph Cousin. 


“Almuerzo de remeros”, por Renoir. 


( O gle” en Llongchamps'', por Manet. 


MADRES 
JOVENES 


Inés Centeno Pueyrredón de Ayerza 


Elina García Uriburu de Nougués 
con su hija Marinés. 


y su hijo Miguel Jorge. 


Adela Elortondo de Zorraquin 
y su hijo Julio. 


ig Robirosa de 
liguens y su hijo 
José Ignacio. 


María Bianchi di Cárcano 
de Arming Bengolea 
con su hija Inés. 


Para ATLÁNTIDA, Buenos Aires, 1951 


UE en España más que en parte 

alguna de la cristiandad donde 

tuvo mayor veneración la Virgen 
del Carmen, cuyo culto iniciaran los 
eremitas en el monte del Carmelo, en 
Palestina, venerándose luego como pa- 
trona de la Marina española. En la Ár- 
gentina es Mendoza la que se ha consa- 
grado especialmente a su culto. Su pres- 
tigio y popularidad eran notables y por 
ello San Martín, el 5 de enero de 1817, 
a punto de emprender su campaña li- 
bertadora de Chile y Perú, nombró a la 
Virgen del Carmen de Cuyo Generala 
del Ejército de los Andes. El mismo 
día las tropas juraron la bandera que 
bordaran las damas mendocinas. Mien- 
tras la población que había quedado en 
la ciudad hacía más intensas sus ple- 
garias, con la noticia de los triunfos 
de Chacabuco y de Maipú llegaron 
para la imagen los trofeos de guerra, 
las banderas tomadas en las dos famo- 
sas batallas 

El terremoto de 1861, que asoló 
a la ciudad de Mendoza, destruyó el 
templo de la Virgen y fervorosos men- 
docinos retiraron la imagen de entre las ruinas e improvisaron 
el altar de la adoración A aire libre, bajo los árboles, hasta que, 
vuelta la normalidad, le construyeron nuevo templo. 

El 8 de septiembre de 1911 Argentina y Chile acorda- 
ron tributarle un gran homenaje a la Virgen Generale “Dejó 
Chile en aquella ocasión a los pies de la imagen una riquísi- 
ma bandera chilena bordada en oro y plata. La Virgen lucía 
su traje de gala de raso recamado de oro. Su pisado manto 
real PA un vuelo adornado con los catorce escudos de 
las provincias argentinas. Una media luna de plata sostenía 
sus divinas plantas con los escudos de las tres provincias cu- 
yanas y en la parte delantera de su manto real traía, borda- 
dos en oro, los escudos de los tres pueblos que tuvieron una 
misma génesis libertadora: Chile, Perú y Argentina. El toca- 
do o mantito que cubría la cabeza de la imagen era de riquí- 
simo encaje de Bruselas. En la corona que se le ofren- 
daba ese día las damas mendocinas habían engarzado sus 
alianzas matrimoniales para el real obsequio. 

La generala traía el bastón 
de mando que le impusiera San 
Martín”. Así describe la ceremonia 
Julio Fernández Peláez, glosador de 
las tradiciones cuyanas. 

Aquella apoteosis de la fe del 
pueblo mendocino repitióse nueva- 
mente el 16 de julio de 1945, cuando 
el entonces vicepresidente de la Na- 
ción y Ministro de Guerra, coronel 
Juan D. Perón, en el parque San 
Martín de la ciudad andina, impu- 
so a la Virgen del Carmen la ban- 
da de Generala del Ejército de 
los Andes. 

En esta imacen el pueblo cu- 
yano une la fe religiosa y el culto 
a las glorias de la patria. 


NUESTRA SEÑORA DEL CARMEN DE CUYO 


LAS VIRGENES 
DE CUYO 


por E. CALVO SOLANO 
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LA PATRONA DE LOS VIÑEDOS 


Según cuentan las tradiciones el 
culto a esta imagen nació en Aragón 
allá por el siglo XIII. El relato esta- 
blece que en las montañas de Estadilla 
se apareció a unos pobres carboneros 
llevando en sus manos un racimo de 
uvas. Como esto sucediera sobre el ca- 
rro los aragoneses la llamaron Virgen 
de la Carrocilla, lo que con el tiempo 
se transformó en Carrodilla. Se le atri- 
buyeron numerosos milagros y su cu) 
to se extendió entre los viñadores es- 
paño!es. En nuestro país por el con- 
trario no ha salido de la provincia 
de Mendoza, pero es allí popularísi- 
mo. Se sabe que un campesino es- 
pañol, don Antonio Solanilla, y su 
esposa, doña Mercedes Estrella, traje- 
ron la imagen desde Aragón a Bue- 
nos Aires antes de 1810, pero al pro- 
ducirse la revolución se trasladaron a 
Mendoza y se establecieron muy cerca 
de la capital, en lugar denominado 
El Calvario, porque un calvario de Je- 
sús, con sus doce estaciones, había le- 
vantado allí un sacerdote catalán de nombre Aymot. Lo pri- 
mero que hizo Solanilla fué erigir un oratorio para la Vir- 
gen, oratorio que se hizo público, originando el nombre del 
distrito actual. 

Solanilla falleció en 1818 y su esposa en 1820, dejando 
inconclusa la capilla, cuya construcción continuaron sus hijos. El 
terremoto de 1861 no la derribó y las gentes despavoridas que 
huían de la ciudad encontraron amparo en la capilla. Su culto 
fué extendiéndose rápidamente a toda la provincia y culminó 
en 1938, en la tercera Fiesta de la Vendimia, al decidir el go- 
bierno de la provincia ungirla patrona de los viñedos. La cere- 
monia fué imponente. El PUE de la Carrodilla donó la co- 
rona de oro y piedras preciosas. Desde entonces, la antigua 
iglesia de la Carrodilla y el Calvario del padre Aymot son 
monumentos nacionales. 

La simpática imagen de la Virgen aragonesa venerada en 
el corazón de su pueblo bendice el trabajo y los frutos del 
laborioso vendimiador mendocino. 


LA VIRGEN DE LOS 
DESAMPARADOS 


Allá por el año 1829 la pro- 
vincia de San Juan, como sus veci- 
nas, vivía bajo el terror impuesto 
por Facundo Quiroga y sus secua- 
ces. Una mujer, doña Consuelo Var- 
gas de Carrizo, de singular belleza, 
pasaba sus días temerosos junto a 
su esposo y a sus dos hijos. Uno 
de los sanguinarios montoneros de 
Facundo, «el capitán Villarejo, se 
enamoró de aquella belleza y pre- 
paró su plan de rapto, para lo que 
puso preso al esposo acusándolo de 
ser enemigo de los federales y por 

(Concluye en la página 90) 
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Peripecias del automovilismo 
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Nada más difícil que estacionar el coche cuando una está apurada y da con 
un cuidador exigente. Esto piensa Marta Estrada Bosch. 


FOIOS YAZQUEZ 


“¡Vaya que es complicado el mecanismo del auto!”, reflexiona 
Isabel Arias Rocha ante el suceso desconsolador: la “panne”. 


De nada le vale a Raquel Bosch Achúval el argumento de que estaba apu- A la salida del taller mecánico, Maryvonne Bardin comprueba, 


rada. No hay más remedio que ide multa 31 eso de velocidad. una Cero rs, | qe pel automovilismo es un deporte costoso. 
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Flores y paisajes en las estampillas de Correo 


por Juan B. Ares 


Para ATLÁNTIDA, Buenos Aires, 1951 


ODOS los países honran a sus héroes má- 

ximos, muy especialmente a los fundado- 

res de la nacionalidad, perpetuando su 
efigie en las estampillas de correos a modo de 
símbolo. De esta suerte ponen al público en 
contacto diario con ellos, ya sea enviando o 
recibiendo correspondencia. Lo mismo se ha he- 
cho con la moneda en papel o en metálico, en 
las que casi siempre aparece la efigie de los 
próceres que son la representación espiritual del 
pueblo, prestigiando y caracterizando su valor. 

También las industrias más representa- 
tivas de cada nación, y desde luego la agricul- 
tura y la ganadería que son la base de todas 
ellas, aparecen en las estampillas de correo. Y 
a su lado, aunque en menor escala, figuran 
los motivos de atracción turística que son apro- 
vechados con espíritu de propaganda y de di- 
fusión de lo que constituye al orgullo de cada 
país. 

A veces, también, se hace alusión a los 
o a los congresos, a las fechas históricas, 
a las conmemoraciones de uno u otro tipo que 
merezcan difusión popular. 

Pocos son, en cambio, los países que han 
impreso en sus sellos postales las más hermosas 
flores que cultivan con el propósito de enal- 
tecer los nobles sentimientos de la admiración 
por la belleza. La madurez cultural implica una 
sobrevaloración de todo aquello que está más 
allá de las cosas utilitarias para hacer que los 
imponderables sustanciadores de la fuerza es- 
piritual sean algo vivo y permanente en la idio- 
sincrasia de una nación. 

Los poetas y los pintores de todos los idio- 
mas del mundo han cantado a las flores de cada 
una de las regiones del planeta, ligándolas al 
sentimiento, y el común de las gentes, desde 
antiguos tiempos, ha establecido para cada una 
de ellas una clara simbología relacionándolas 
directamente con la sensibilidad y la psicolo- 
gía de los hombres, sus pasiones y festa sus des- 
tinos. 

De este modo, el que las instituciones de 
correo reproduzcan en las estampillas aquellas 
flores que más caracterizan a los países que re- 
presentan tiene un alto significado y es la ex- 
presión inequívoca de que la belleza se ama en 
el mundo por la belleza misma y de que los 
valores del espíritu están, pese a la confusión 
de los tiempos, ardorosamente defendidos. 

Y no pocos son los países europeos y ame- 
ricanos que tienen flores y paisajes en sus es- 


tampillas. Entre los primeros figuran Alemania, 
Letonia, Suiza, Austria, Bélgica, Bulgaria, Bo- 
hemia y Finlandia. Suiza difunde, también, por 
este medio, el conocimiento de sus excelentes 
plantas medicinales. En nuestro continente las 
tienen Colombia, Brasil, Costa Rica, Honduras, 
El Salvador, Bolivia, Guatemala y Chile. En 
Oriente, China, Japón, Filipinas, Bermuda y 
Corea. 

¿No nos parece, acaso, más carta y más 
emoción las que nos viene con un sobre que 
trae en una esquina una hermosa estampilla 
con orquídeas de Colombia, con anémonas de 
Australia, con amapolas y cardos de Bélgica o 
con crisantemos del Japón? 

En nuestro país se hizo una emisión de 
estampillas con la flor del algodón en 1935. 
Pero esta buena iniciativa no se repitió. Con 
esta misma flor han publicado estampillas nada 
menos que veintiocho países. Y nosotros, además 
de ésta podríamos lucir en las nuestras la flor 
del aire y la del ceibo y el girasol, que copia 
los colores del astro máximo, y las blancas y 
rosadas, semejantes a orquídeas, de los palos 
borrachos. 

En Buenos Aires existe una valiosa co- 
lección que cuenta con varios cientos de estam- 
pillas con motivos florales de diversos países del 
mundo. Pertenece a la señora Zaida C. S. de 
Rigamonti, que fué la única mujer argentina que 
se presentó en la Exposición Filatélica Interna- 
cional coincidiendo con una norteamericana que 
también se dedica a la misma especialidad. La 
señora de Rigamonti se interesa, además, por 
cuanto se refiere al aspecto botánico de las to- 
res y plantas que aparecen en las estampillas 
que colecciona. 

Los timbres con motivos florales y acaso 
con los pájaros característicos de cada país des- 

ertarían en los niños de todo el mundo, si esta 

ueba práctica se difundiera, el afán por co- 
leccionar estampillas que les servirían, en este 
caso, como motivo de estudio geográfico, botá- 
nico y zoolágico a la vez que, con esto, se ini- 
ciarían en el puro amor a la belleza. 

De este mismo modo sería posible enfren- 
tarlos con la poesía y la ética si circularan es- 
tampillas como aquella de la República Orien- 
tal del Uruguay que tiene impreso, flor de 

sía, este hermoso pensamiento de su filósofo 
José Enrique Rodó: “Un gran amor es el alma 
misma de quien ama”. 


PERE 


MODELO MARCEL ROCHAS 


Vestido de lanilla amarilla que se 


abotona al sesgo desde el descote hasta el ruedo. 
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En su chacra de Gral. 
Nazar, Carmen Ayarra- 
garay ofreció un té en 
honor de Emilia y Delia 
Cané Zuberbúhler 


Enrique Elizalde White, Emilia Cané Zuberbiihler, Carmen 


Ayarragaray Nazar y Marcos Santamarina. 


FOTOS SANJURJO 


Mercedes Duncan Vela y Francisco Lynch Delia Cané Zuberbihler, Teresa Adrogué, Enrique Elizalde, 
consultan un reloj de sol. Mariano Bengolea, Enrique Virasoro y Félix de Alzaga. 


Elvira Martínez Udaondo, Máximo Delia Williams Travers y 
Leloir y Luis de Corral. Horacio Canale: Lamarca. 
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María O'Farrell Mihura intenta llevar en Un grupo de concurrentes a la fiesta se ha estacionado 
coche a Beatriz Ayarragaray Nazar. junto a la tranquera de la chacra. 
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Un rinconcito del comedor durante Carmen Gaviña Alvarado 
el baile improvisado. y Alberto Ayerza. 


Clara Demarchi Cranwell Mercedes Pando Carabassa, Marccs Carmen Ayarragaray Nazar y Clara Demarchi 
y Jorge Canale Lamarca. oli y Luis del Corral. acaban de seleccionar un disco. 


combinaciones de pieles que inspiran sus nuevas creaciones. Dentro de una línea clásica 


Marcel Kummer expone las diversas 


impone variaciones originales como el cuello que termina en el ruedo redondeado y puños. ajustados 


de astrakán sobre un amplio tapado de loutre. Modelo Marcel Kummer. 
MARIE PASCAL 
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MARIE PASCAL 
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Marcel Kummer suaviza la clásica sobriedad del astrakán 


con los reflejos aterciopelados del loutre. Los amplios ¡pwños,| el cuello que llega hasta el ruedo, 


asi como el “largo de este' aDrie ON evas tendencias de esta ternploradi: FMiddeló Marcel Kimásaer. 
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Fiesta social en tranvía 


por Luis Pozzo Ardizzi 


Para ATLÁNTIDA, Buenos Aires, 1951 


“ ECTOR, lo que voy a relatar no es cuento. Ocurrió hace 

53 años, y aquí, en Buenos Aires. 

Por iniciativa de un caballero y de su simpática hija, 
a bordo de un “tranvía imperial de lujo”, llamado pomposa- 
mente palace-car, importado de Gran Bretaña, se realizó una 
fiesta social con excursión y todo, nada menos que ¡hasta La 
Floresta! 

Pero antes de referirnos a ese viaje extraordinario en el 
primer tranvía eléctrico que rodá por la capital vamos a des- 
cribir el cuadro o panorama de la época. 

Pensemos que el afirmado, o empedrado, nació en Bue- 
nos Aires a fines del siglo XVIII. Y según catos, la primera 
calle que se pavimentó fué la de Bolívar, entre Alsina y Victoria. 
En 1870 se ensayó el primer adoquinado de granito en la calle 
llamada hoy Rivadavia, entre San Martín y Reconquista. Y 
en el mismo año se adoquinó la calle Florida entre Cangallo 
y Cuyo. Entre 1880 y 1890 se construyó el afirmado de las 
cales del centro, pero sólo abarcaba escasas cuadras, y lo demás 
estaba constituído por “caminos de campo” con enormes baches 
y verdaderos pozos, “porque los vecinos extraían tierra para cons- 
truir sus casas. Los desperdicios que se arrojaban y las lluvias, 
que formaban pantanos, completaban el paisaje de las proxi- 
midades del centro”. 

Sin embargo Buenos Aires ya tenía características de 
ciudad, pues cerca de 37 años antes, alrededor de 1853, circula- 
ron los primeros ómnibus tirados por dos yuntas de caballos 

a veces por tres. Se contaba con cuatro coches, donde ca- 
lan —como podían— 15 personas. Uno partía de la Plaza de 
la Victoria hasta la Recoleta; otro hacía el recorrido a la Boca 
y Barracas; el tercero llegaba a Constitución y el cuarto se 
detenía en la Plaza Miserere (Plaza del Once). 

Pocos años después —alrededor de siete— los tranvías 
a caballo desplazaron a los émnibus. Pero antes de implantar- 
se el nuevo vehículo se produjo un verdadero revuelo en la 
ciudad y hasta una polémica periodística. El público sostenía 

ue como las calles eran estrechas “la rapidez de los tranvías 
da a causar muchos accidentes”. Y hubo un periódico que 
solicitó de las autoridades el envío de una ambulancia, detrás 
de los tranvías, para recoger los heridos en el trayecto... El 
asunto se resolvió, en principio, exigiendo a los concesiona- 
rios que cada coche fuese precedido, unos quince metros, por 
un jinete para que anunciara por medio de un toque de cor- 
neta “la inminente llegada del mortífero vehículo”. 

La primera línea de los célebres tranvías pertenecía al 


mismo Ferrocarril del Sud y se utilizaba únicamente para tras- 
ladar a los pasajeros de Constitución hasta una estación de la 
calle Belgrano. El recorrido se hacía por la calle Lima y sólo 
odían viajar los que tenían boleto de tren. Uno de los con- 
deciocós de estos vehículos se llamó Hipólito Yrigoyen. 

En 1868 se inauguró el tranvía del Ferrocarril Central 
del Norte que partía de Retiro, seguía por el bajo, junto al 
Paseo de Julio, para finalizar a la lb de la calle Rivadavia. 

Las líneas urbanas, para el público en general, empeza- 
ron a funcionar en 1869. Don Marino Billinghurst creó la 
de Plaza de Mayo a la Recoleta y a Constitución. Los herma- 
nos Julio y Federico Lacroce instalaron una línea a sangre 
a las calles denominadas Cangallo y Piedad hasta la Plaza 

iserere (del Once). El boleto costaba ocho centavos “para la 
vuelta entera por la ciudad” y en 1890 se elevó a diez. 

En 1871 se hizo la primera “prolongación al campo”. 
Don Wenceslao Villafañe fué uno de sus impulsores. La línea 
sele de la Plaza de la Victoria, seguía por Rivadavia y llega- 

a nada menos que a Flores. El viaje inaugural lo realizó con 
toda pompa el Presidente de la Nación, don Domingo F. Sar- 
miento, quien fué aclamado al finalizar el viaje. 

Y ahora llegamos a la época de la electricidad. El primer 
tranvía eléctrico circuló el 22 de abril de 1897, era de fabri- 
cación inglesa y cumplía el trayecto por la calle Las Heras 
desde Canning a los portones de Palermo. 

Al año siguiente, en vista de la aceptación del nuevo sis- 
tema de locomoción, y a pesar de algunas críticas porque se 
produjeron varios accidentes por imprudencia de los novatos 
viajeros y por los inexpertos conductores, se importaron de 
Gran Bretaña los primeros tranvías de dos pisos, denominados 
imperiales o palace-car. La empresa se llamaba La Capital, y en 
ese mismo año prolongó sus líneas hasta “más allá de Flores”. 

Los primeros imperiales estuvieron de moda entonces. 
Dice al respecto el escritor Luis Cánepa en su bien documen- 
tado Buenos Aires de Antaño: 

“A fines del siglo pasado no faltó alguna familia aristo- 
crática que invitó a sus relaciones a realizar un paseo en tran- 
vía hasta La Floresta, cuyos coches con imperial ofrecían en 
aquellos tiempos un viaje muy entretenido por lo pintoresco 
y variado el paisaje, pues para llegar a destino había que atra- 
vesar largos trechos sin edificación en lo que hoy son calles 
Pedro Goyena y Juan Bautista Alberdi, viéndose a los costados 
de las viejas quintas hornos de ladrillos, sembrados, casuchas, 
baldíos extensos y una que otra mansión señorial”. 

(Concluye en la página 95) 
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Cómo regresan del veraneo 


FOTOS SANJURJO 
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Para Inés Cardoso Alemán el Teresa González Guerrico prefiere 
jeep es un gran vehículo. el tren. Pasatista..., pero seguro. 
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MODELO BALMAIN 


Traje para la noche realizado en 


encaje negro enteramente rebordado com hilos de oro. 
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Eng 
ÑN, toda mujer nace bella... 
pero todas pueden serlo, 


con el Método Básico Elizabeth Arden! 


Una solemne promesa de Elizabeth Arden... 

Practique con fe el Método Básico... y tendrá belleza! 
Los productos ““esenciales'' Elizabeth Arden son como un 
mágico secreto que detiene en la mujer el avance de los años... 


He aquí el Método Básico ELIZABETH ARDEN; 
LIMPIE con Crema de Limpieza (cutis; normal o seco), 

$ 12,50 ó Crema Fluffy (cutis grasoso) $ 12,50. E 
REFRESQUE con Loción para el Cutis, $ 12,50. 


SUAVICE con Crema Velva (cutis normal), $ 12,50. 
con Crema de Naranja (cutis seco), $ 12,50. 
con Crema Astringente (cutis grasoso), $ 22.- 


Pasando los 30, use también Aceite Astringente, $ 10,50 
y Crema Perfección, $ 24.- y $ 40.- 


Para pequeñas irritaciones del cutis, la maravillosa 
Crema Ocho Horas, $17.- 
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...en las mejores tiendas, perfumerías y farmacias. 
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El GRAND MARNIER, creado en Neauphle- El GRAND MARNIER se bebe a los pos- 
le-Chateau (Francia) por los Etablissements 5 tres, servido en copa de cognac; y en vera- 
Marnier-Lapostolle fundados en 1827, es ela- Ns os no, agregándole un trozo de hielo y agua, 
borado ahora en la Argentina con los mismos constituye el más delicioso elixir refrescante. 
procedimientos que le dieron fama mundial. Su proveedor habitual ya lo tiene. 
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LOS LIBROS DEL DIA 


por Silvina Bullrich 


DIECISEIS ESBOZOS DE 
MI MISMO, por BERNARD 
SHAW. Hace pocos días sa- 
lieron en los diarios los 
precios módicos que habían 
alcanzado en pública su- 
basta los muebles de Ber- 
nard Shaw. En una época 
en que el dinero corre en 
forma desenfrenada sin que 
nadie sepa con exactitud de dónde viene 
ni adónde va, la silla en la cual se sen- 
taba a escribir el más grande de los 
escritores actuales fué vendida en ocho 
libras, su escritorio en treinta y dos, su 
mesa en dieciocho, Sabíamos que éramos 
pocos, pero siempre nos sorprende saber 
que somos tan pocos. Afortunadamente 
estamos muy lejos del lugar del hecho 
y podemos enorgullecernos que la Edi- 
torial Sudamericana venga publicando en- 
tre nosotros, desde hace un año, la obra 
de Shaw. Este libro que hoy acaba de 
aparecer es una autobiografía, pero co- 
mo suele ocurrir con las personas de 
carácter polémico, no es un relato sereno 
de su vida sing una contestación a todo 
lo que los demás han dicho de él, Y 
naturalmente a Shaw le ocurre lo que 
nos ocurre a cualquiera de nosotros: todo 
lo que se dice de él es inexacto; todos 
los juicios le parecen severos; aunque él 
diga cosas mucho más fuertes de sí 
mismo se empeña en rectificar por amor 
a la verdad, no para defenderse. Shaw 
se dirige a una por una de las personas 
que han dicho cosas erradas respecto de 
él, de sus padres, de sus hermanos; y 
tampoco pretende defender a éstos, idea- 
lizarlos, sino decir la verdad sobre ellos. 
Decir la verdad es siempre difícil, hasta 
Ciríamos imposible, pues así como se nos 
escapan los móviles de los actos ajenos 
suelen escapársenos los de los propios; 
además los afectos, el tiempo, el cariz 
que van tomando nuestros actos bastan 
para deformarlos. Dentro de todas estas 
limitaciones el libro de Bernard Shaw es 
un ejemplo de probidad, de franqueza, 
y en él entrevemos, pese a su tan men- 
tada impertinencia, ese fondo de respeto 
y de ternura que acompaña en la gente 
sensible los recuerdos de infancia, (Edi- 
torial Sudamericana). 


CONFESIONES DE UN 
AUTOR DRAMATICO, 
por H, R, LENORMAND. 
Estamos en la era de la 
biografía, de los relatos 
íntimos, de las confesiones. 
La gente está tan obligada 
a vivir para afuera que 
busca su propia intimidad 
en la intimidad ajena; ca- 
da paso es tan cifícil, el solo hecho de 
existir requiere tanta voluntad, a veces 
tanto heroísmo, que las vidas ajenas sir- 
ven para demostrarnos que esa dificultad 
no es un injusto patrimonio que nos ha 
tocado en suerte sino el destino común 
de la humanidad. Cuando estas memorias 
son las de alguien que ha triunfaco su 
interés se agranda, pues sirven además 
para darnos aliento. Este libro, sin em- 
bargo, está muy lejos de alcanzar el 
interés que tienen las otras obras de 
Lenormand. Y no nos referimos sólo a su 
teatro afiebrado, profundo, sugestivo, mal- 
sano, atormentado, sino también a sus 
cuentos. ¿Dónde está el Lenormand de 
las brumas persistentes, de los climas fa- 
tídicos, de las almas irredentas, de los 
signos agoreros? ¿Qué tiene que ver con 
él este hombre que cuenta insulsas anéc- 
dotas de infancia y recuerda el nombre 
propio de cuanta persona insignificante 
ha cruzado por su vida? Cuando habla 
de sus aventuras, de sus experiencias en 
el bajo fondo, llegamos al colmo de la 
puerilidad. Una vez más debemos inte- 
riorizarnos de la exquisita sensibilidad 
de las mujeres de mala vida, de la ad- 
mirable fidelidad moral que saben con- 
servar al hombre a quien quieren. Sola- 
rente cuando Lenormand habla de su 
lucha en el teatro el libro cobra algún 
interés, pero casi en ningún momento 
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éste alcanza lo que podíamos esperar de 
él. Sin duda no debemos descontar la 
parte de culpa que puede tener la tra- 
cucción. ¿Por qué algunos traductores 
que, sin lugar a duda, conocen ambos 
idiomas, descuidan tanto la construcción 
de sus frases o emplean nalabras como 
licas, que no figura en ningún diccionario, 
o cucamonas, desde la cual la Real Aca- 
demia nos envía a carantofñas, que quiere 
decir sencillamente mimos? Esta traduc- 
ción evidentemente desacertada en su 
totalidad, de una traductora que tiene en 
su haber libros muchos más logrados, nos 
impide juzgar el estilo del libro. (Edi- 
torial Sudamericana). 


PERDIDA, por JUANA DE 
IBARBOUROU. El tiempo es 
el verdadero aliado y el 
vercadero enemigo de los 
escritores. Por desgracia es 
más corriente que sea el 
enemigo que el aliado, 
pues por desgracia también 
la mayoría de los escrito- 
res tienen lo que llamaría- 
mos un don, un chispazo de talento, el 
escozor de la vocación pero no el talento 
verdadero, el que permite no quedar nun- 
ca atrás. Seguir su época, actualmente, 
en poesía, es un milagro que muy pocos 
poetas han logrado, y muy pocos lecto- 
res de versos también. Juana de Ibar- 
bourou tenía derecho a callar y a son- 
reír si la llamaban pasatista y tenía 
derecho a seguir siéndolo. Era difícil, 
para otro hubiera sido imposible, pasar 
de su poesía de ritmo parejo y hama- 
cado, de francos consonantes, de senti- 
mientos audazmente perfilados, de esa 
poesía que todavía algunos llaman ro- 
mántica, a la de hoy, de ritmo qut- 
brado, de asonantes, de sugerencias, Ella 
lo hizo, insensiblemente, Juana de Amé- 
rica con la ductilidad de quien conoce 
los más secretos rincones de la poesía 
supo seguir su época sin dejar de ser 
ella misma; supo plegarse sin claudicar, 
evolucionar sin desmentirse, Y eso, acaso 
solamente eso, pueda llamarse ser escri- 
tor. Lo demás, conseguir su propia voz 
débil y quebradiza, con un solo tono, 
una sola nota, es una cuestión de perti- 
nacia, de trabajo, de estudio y, natural- 
mente, de facilidad. Pero no sentirse de- 
tenido por nada, no conocer la incom- 
prensión, no cerrar los ojos y los uídos 
a los jóvenes, a los movimientos nuevos, 
eso es el genio. Con qué amor habrá 
seguido Juana de Ibarbourou los inter- 
mitentes movimientos de la poesía. Con 
qué ternura abierta se habrá inclinado 
sobre ella para descubrir nuevas formes 
de belleza que parecían contrarias a la 
que ella había cultivado hasta ahora y 
que, sin embargo, supo coordinar y asi- 
milar. Así, con la misma curiosidad, el 
mismo amor, la misma sumisión, las 
mismas ansias de armonizar el sonido y 
el sentido de las palabras, deberían 
inclinarse los jóvenes poetas, ebrios de 
ismos, sobre la poesía de Juana de Ibar- 
bourou, y quizá así comprendieran, ya sin 
esa sonrisa de arrogante amargura, por 
qué hay quienes triunfan y quienes fra- 
casan. (Editorial Losada). 


PIEDAD CONTRA PIEDAD, de Guipo 
PIOVENE. Hasta la lectura de este libro 
teníamos la impresión de que Piovvene 
era un novelista nato; ahora tenemos la 
de que es un escritor nato que no con- 
sigue ser novelista pero se empeña en 
serlo. Piovene, y nos extraña no haberlo 
visto antes, es un cuentista que sabe ligar 
en forma más o menos armónica sus 
cuentos hasta conseguir la cantidad de 
páginas suficientes para hacer una novela. 
Parece faltarle aliento para seguir a un 
personaje, desarrollar una sola trama, 
carle las curvas necesarias, la flexibilidad, 
la abundancia que forman la novela. En 
Piedad Contra Piedad sigue siendo un 
gran escritor pero acusa su defecto, esa 
limitación desesperante y tan común que 
hace de la novela un género difícil. Por 
(Concluye en la página 74) 
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1” BRETELES QUE NO RESBALAN terminados con super 
elásticos “LEXTRAL” de 9 gomas - que embellecen 
los hombros sin lastimarlos - con pasadores anti-deslizantes, 
de ADAPTACION FUNCIONAL al tamaño de las tazas. 
2- TAZAS EQUILIBRADAS ADAPTADAS 
FUNCIONALMENTE para corregir y disminuir lo 
grande y acentuar lo pequeño, realzando la belleza; 
de exacta graduación y separación analómica. 
3" ADAPTACION DEL MOVIMIENTO. Cada modelo está 
estudiado para que la prenda ajuste suave y firmemente 
y permila esa libertad de acción y comodidad 
absoluta que posibilitan la gracia femenina. 
4” BANDA DE DIAFRAGMA REFORZADA. Evila el “arrugue” 
e imposibilila que se suba; espalda de corte equilibrado. 
5" HILVAN DE CONTROL de seguridad en la 
costura para una perfecta terminación. 
6" COSTURAS CIENTIFICAS. Sus “puntadas de pélalo” en todas 
sus costuras aseguran confort y anulan “roces” perjudiciales. 
" MODELOS CON PERSONALIDAD “MISTINGUETT”. 
Diseño y corte que complementan las 
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La prenda en que reside el secreto de la gracia femenina. 
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ISABEL DE CASTILLA Y EL COLOR DE SU TIEMPO 


(Conclusión de la página 34) 


llinas. ..”, “hacía lejías para enrubiar 
Cel cabello) de sarmientos, de carras- 
ca, de centeno, de manrubios, con sa- 
litre, con alumbre y millifolia, y otras 
diversas cosas”, 


Había en aquel tiempo una 
extasiada fruición por los artificizs en 
el realce de la belleza femenina, co- 
mo testimonio el precioso ¡poema en 
ue el Marqués de Santillana nos 
decita a sus tres hijas, sentadas en 
tapices sobre el prado verde, acari- 
ciando sendos perrillos blanquetes, en- 
tonces de moda. Los cabellos de las 
jóvenes — poetiza el Marqués — son 
“rubios, largos, primos, bellos”, “las 
cejas en arco alzadas”, altas las gar- 
gentas, los pechos “como ¡pomas de 
parayso”, “blancas manos e pulidas”: 


uñas de argén guarnidas 
rubíes e margaridas, 
cafires e diamantes 
axorcas ricas sonantes 
todas de oro labrado. 


El Marqués, hechizado por 
aquellas tres gracias que eran sus hi- 
jas, “finca de hinojos” y las adora. 


¿Cuáles fueron las diversiones 
de Isabel la Católica? En sus años 
de adolescente participó en las fies- 
tas, bailes, cacerías y meriendas cam- 

stres de la corte de su hermano. 

ás tarde, ya reina, sus ocios fueron 
pocos y se colmaron con más auste- 
ras ocupaciones. Isabel era mujer de 
inteligencia superior. Dice Pérez del 
Pulgar: “fablaba muy bien, y era de 
tan excelente ingenio que en común 
con tantos e tan arduos negocios como 
tenía en la gobernación de sus reinos, 
se dió el trabajo de aprender las le- 
tras latinas; e alcanzó en tiempo de un 
año saber en ellas tanto que entendía 
ualquier fabla e escriptura latina”. 
sabel, al igual que su padre y que 
su hijo, el príncipe don Juan — 
muerto de amor a los veinte años de 
edad, — era buena lectora y grande 
aficionada a la música. En su tiem- 
po la escuela contrapuntística espa- 
ñola rezlizó los fundamentales progre- 


sos que la pondrían a la cabeza en” 


el mundo cristiano, Es la gran época 
del villancico, y de la mejor poesía 
de nuestro idioma, al menos para mi 
gusto. Aparte de poetas como Jorge 
Manrique y Santillana tenemos re- 
liquias anónimas de ese período tan 
increíblemente bellas y finas como 
el romance del infante Arnaldos, se- 
gún Henley lo más hermoso que un 
poema de todo tiempo y país haya 


dicho sobre el mar. He aquí algunos 
cantares que Isabel debió entonar o 
que, en todo caso, hubo de conocer, 
porque los escuchó muchas veces (1): 


Madre, la mi madre, 
el mi lindo amigo 
moricos de allende 

lo llevan cativo: 
cadenas de oro 
candado morisco. 
Aquellas sierras, madre, 
altas son de subir: 
corrían los caños, 
daban en el toronjil. 
Madre, aquellas sierras 
llenas son de flores: 
encima de ellas 

tengo mis amores. 


Arrojóme naranjicas 

con las ramas de blanco azahar, 
arrojómelas y arrojéselas 

y volviómelas a arrojar. 


—Cobarde caballero, 

¿de quién habedes miedo? 
¿De quién habedes miedo, 
durmiendo conmigo? 

—De vos, mi señora, 

que tenéis otro amigo. 
—Cobarde caballero, 

¿de quién habedes miedo? 


Isabel vivió el final de la Edad 
Media, cuando la fuerte estructura 
de la Etnarquía Cristiana estaba in- 
ternamente carcomida: corrupción mo- 
ral y política, perfidia, desatentada 
codicia, y también — aunque parezca 
raro — impiedad y escepticismo reli- 
ioso, como era el caso del mismo rey 
Borigue IV, extraño deportista de la 
blasfemia, y de no pocos magnates y 
prelados. Pero como sucede en las 
puestas de sol detrás de un horizonte 
polvoriento, se revelaron entonces ri- 
cas tonalidades, exquisitos colores, fi- 
guras de loca fantasía crepuscular, su- 
tiles adivinaciones, orgía de efímeros 
tornasoles, Isabel, con su genio ¡po- 
lítico y su dura voluntad, contribuyó 
decisivamente a imponer un nuevo 
estilo, más escueto, más racionalista. 
cargado con esencias formadas y ccn 
gérmenes anticipedores de lo que ha- 
bría de llamarse Renacimiento, Re- 
forma, Revolución, ciencia positiva, v 
tantas otras cosas, buenas y malas, co- 
mo llevaba el Destino en su costal, 
siempre heterogéneo de contenido, es- 
pelunca de sorpresas que es la im- 
previsible aventura del hombre... 


(1) Poesía de la Edad Media y Poesía 
tradicional. 
Dámaso Alonso. Madrid, 1935, y 
Buenos Aires. Losada. 


LOS LIBROS DEL. DIA 


(Conclusión de la página 70) 


otra parte, tanto se habló cuando la pu- 
blicación de LA NOVICIA del problema 
de mala fe, y del acierto literario 
que significa exponer en forma tan sutil 
uno de los más difundidos defectos hu- 
manos, del más involuntario, del más 
ignorado, que Piovene creyó sin duda 
que era necesario que todas sus obras 
tuvieran un sentimiento eje. Y  henos 
aquí frente a la piedad. Todas las for- 
mas absurdas, falsas, que puede tomar 
la piedad están expuestas aquí y estas 
piedades imprevistas desencadenan reac- 
ciones tocavía más imprevistas: la gente 
se odia por piedad, se mata por piedad; 
sienten tanta piedad por el género hu- 
mano qua no se consuelan de que el 
género humano no mida la inmensa ex- 
tensión de su sufrimiento; la_piedad d 
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pierta en estos personajes las ansias más 
contracictorias. Todo esto sería soporta- 
ble si estas piedades diversas no se de- 
rramaran sobre el lector en forma de 
confesiones largas, detalladas, inconexas, 
casi siempre ininteresantes. Nada de lo 
que ocurre a Lucas, a Julio, a Ana nos 
interesa en lo más mínimo y sin embargo 
Piovene escribe tan bien, tiene tal don 
nato de narrador que nos cuesta confe- 
sarnos estas realidaces, que nos entrega- 
mos mansamente a la música de sus pa- 
labras, de la armoniosa construcción de 
sus frases y sentimos hasta qué punto la 
palabra literatura tiene un sentido exacto, 
profundo, reverencial. Más de un lector 
se queda perplejo sin poder emitir una 
upinión exacta, pues en verdad es un 
gran libro y es una mala novela. (Eme- 
cé Editores). 


m 


UNIVERSITY OF MINNESOTA 


mudo ae ova 

Mex ACE! E PURO oe OUV 

TÍ ELECTO 
/IRGEN 


YUSTE Y-1 


Al comprar aceitunas, exija que sean YBARRA! 


SS Porque siendo de Ybarra, usted compra aceitunas 
>. de la mejor calidad, bien maduras, y seleccionadas 
una por una antes de ser envasadas. 


Tenga siempre un frasco en su despensa 


Google 


76 . Atlántida 


Jean Patou 


PARIS 


EX TRA CT ODigitized Oy! 


BUENOS 


AIRES 


¡OVOORIK ON lA 


EN LA GRAN ALDEA 


(Conclusión de la página 29) 


ra el que la contempla, si por ven- 
tura aquélla administra bien sus sua- 
ves oscilaciones. 


Pero ya entraba Europa. Sólo 
el rapé entre las yertas cosas del pa- 
sado habría de subsistir un tiempo 
más en la rueda de los últimos viejos 
que, con ya vencido gesto, practica- 
ban sus postreras narigadas. 

Y de pronto fué el gas. Mas 
no importa, rincones. Dejaos estar co- 
mo estabais, El gas no lo transfor- 
mará todo, aunque lo quisiere. La 
mudanza que traía más iba para el 
mundo de dentro de cada cual que 
para el de fuera. Lo que por ahora 
aportaba su fulgor era el apreciar las 
cosas de otro modo. Y Buenos Aires, 
empeñada en ser otra París, daba en 
desmemoriarse de lo suyo; y a la 
tranquila insulsez de sus días corrien- 
tes iba sucediéndole una frivolidad 
vacía, con aspiración a pecadora. 
¿Quién se preocuparía en una tal 
Buenos Aires por una cierta Trinidad 
Guevara, testigo de los primeros días 
de la patria? 

Palermo, después de haber sido 
un pintoresco Versalles bonachón con 
el Restaurador de las Leyes, se con- 
vertía en un conveniente Bois-de-Bou- 
logne, discreto como paseo público y 
no mal teatro para aventurillas ju- 
veniles, 

Los salones, finalmente, acaba- 
ron por obedecer al influjo parisiense. 
La estatuilla, el bibelot, el esmalte, 
el marfil, la loza, la laca, el bronce: 
todo eso fué asomando. . 

¿Será verdad asimismo que las 
costumbres se aflojaban un tanto? 
¿Varió el concept» de la vida en ese 
punto? Nada nuevo nos cuenta Ló- 
po con el casamiento ajustado entre 
a niña pobretona y el vejete rico. Lo 
único nuevo para el caso venía a ser 
el confesado interés por el dinero; 
degvergienza verbal que se excusaba 
antaño. 

Mucho más típico, mucho más 
peculiar de una Buenos Aires nueva 
nos parece otro rasgo. Merece trans- 
cripción corrida el párrafo que lo re- 


coge. Aquí va: “Montifiori ha con- 
vidado a todo el mundo. La casa es 
pequeña para contener a la concu- 
rrencia. No faltan ni los desconoci- 
dos recientemente llegados, porque en 
Buenos Aires somos tan particular- 
mente amables que es más fácil abrir 
la puerta de un salón del gran mundo 
a un extranjero acabado de llegar, 
sea quien sea, que a un hijo del país 
que nunca ha salido de su patria. 
¡Costumbres sudamericanas!”. 

En suma: aquello que en el 
tiempo virreinal se hacía con el espa- 
fol recién llegado sin averiguar quién 
fuese, ahora se acostumbraba, multi- 
plicand> peligros, con cualquier ad- 
venedizo de extranjis, tan sólo porque 
lo cra. Actitud pluricolonial si hubo 
una, 

El mismo autor, en ocasión de 
un acto universitario, pronunció un 
discurso en que se propuso apurar 
cuál era el elemento nuevo de esa 
Argentina que ya empezaba a mezclar- 
se. ¿Y qué dijo descubrir? No una 
pléyade de jóvenes transformadores; 
no tampoco naciente escuela política 
o flamante cenáculo cultural; no re- 
novado Parnaso; no un más respetable 
tipo de trabajador. Nada de eso. Lo 
nuevo estaba en los improvisados... 

Sin duda ninguna en una tal 
Buenos Aires puede ir envejeciendo, 
puede ir desvaneciéndose una mujer 
admirable, que es por sí misma una 
reliquia de la patria, una voz de 
Mayo y un eco de los primeros cantos 
de la nacionalidad — Trinidad Gue- 
vara, — la fundadora de la escena 
argentina, la que a todos cautivó con 
su encanto y apenas si alguien se 
entera. Los ¡padres y los abuelos de 
los jóvenes del día la enaltecen aún; 
pero de lejos, sin que nadie pase los 
umbrales de la dulce anciana. Los 
hijos y los nietos, ¡por su parte, se 
deszntienden escépticos. Oyen la voz 
de París. No quieren oír la de su 
tierra. 

Entonces una sola posibilidad 
le queda a la desplazada actriz: hacer 
mutis hacia los definitivos camarines 
del Eterno, 
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EL INGENIO DE G. M. VALTOUR 


El patrón que se arruina pien- 
sa en seltarse la tapa de los sesos; 
el obrero que cae en la miseria se 
contentaría con hacer saltar la socie- 
dad entere. 


Resueltamente, el perro es más 
Eruto que el hombre: su reconoci- 
miento dura más que el beneficio que 


recibe, 


Para la mayoría de los hombres 
corregirse consiste en cambiar de de- 
fecto. 


Sentir que se envejece es em- 
pezar a parecerse a personas que tie- 
nen cinco o diez años menos que nos- 
Otros, 


Muchas personas tienen inte- 
rés en pensar que el hecho de no 
destacarse en nada es una condición 
que permite ser apto para todo. 


No escasean los padres vw los 


Los modales amables son para 
muchos una especie de traje de eti- 
queta que un) se quita en cuanto 
entra en su casa. 


“Bruto y malo” es mucho pa- 
ra un solo individuo. Sería represen- 
tar demasiado completamente a la hu- 
manidad. 


Los que halagan al pueblo han 
encontrado el modo de hacer desapa- 
recer los delitos y los crímenes: abolir 
las ley<s que los condenan. 


Cuando vuestro amigo os expli- 
ca con insistencia todas las razones que 
tiene para no hacer determinada cosa, 
podéis apostar a que la hará, 


Basta con haber tomado un 
partido para ver con claridad las ra- 
zones que habría para no haberlo to- 
nado. 


La Academia Francesa tiene 


patrones que conozcan un Griginabfrorme cosa de común con la fortuna: 


se ea desobadacidos: o óri ¡ bs- 
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A PRUEBA DE ARRUGAS 


Vector 


Por su finísima calidad y por 

ser totalmente inarrugables, las telas 
AMANTRENE conservan su 

“eterna juventud” a través del uso. 
La marca AMANTRENE distingue 

a tejidos de rayón que realzarán su 


elegancia y destacarán su buen gusto. 


* Marca Registrada 


Digitized by (GO gle UNIVE 


A 
PA 


Original from 
QfN T 


SITY OF MINNESO 


78 ». Atlántida 


El perramus, prenda femenina, 
elegante y práctica para calle 
y sport, está de gran moda. Antes 
de comprar dése una vueltita 
por Casa Perramus y vea los 
modernos modelos en preciosos 
y nuevos colores. 

PERRAMUS de señora, 
modelo “Sefton” (exclusivo) 
derecho, en gabardina de pura 
lana, hilado belga, finamente 
terminado. Manga raglan con 
original botamanga. Todo 
forrado en escocés de seda 
artificial, con refuerzo. Caperuza 
y cinturón. Ahora a sólo 


$ 490 


« SASTRERIA 


L 


- CASA PERRAMUS 
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SARMIENTO esquina MAIPU 
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GENTE DE HOLLYWOOD 


Esta no es escena de 
cine; pertenece a la vi- 
da Eos 4 Dick Powell, en 
la intimidad del hogar, 
seca la vajilla que lava 
June Allysom, la esposa. 


Betty Hutton y Geor- 
ge Sidney, estrella y 
director de larga ac- 
tuación en Holly 
wood, han trabajado 
juntos por primera 
vez en la película en 
technicolor de la Me- 
tro, “La reina del 
circo”. 


En el escenario de la 

Metro donde filma la 

película “Boda real”, 

Peter Lawford firma 

un autógrafo para 

una pequeña admira- 
dora. 
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Salón privado de un 
departamento de lujo > 


C onfortables y veloces, los transatlánticos argentinos Presidente Perón, Eva Perón y 17 de Octubre han sido 
diseñados especialmente para el servicio entre América del Sud y Europa, dotándolos de los últimos adelantos 

técnicos y de las más modernas comodidades. 

Amplios y suntuosos salones, cómodas cabinas elegantemente decoradas, salas de música y lecturas, cinematógra- 

fo, jardines de invierno, piletas de natación... 

Súmese a ello lo que representa una cocina de primer orden, una bodega extraordinaria y la atención de un 

personal cuidadosamente elegido, y se tendrá una idea aproximada de lo que estos lujosos transatlánticos ar- 

gentinos brindan para comodidad y recreo del viajero. 


Viajes a Inglaterra en 15 días, con escalas en Río de Janeiro, 


Lisboa, El Havre y Londres. 
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ORGANDI SUIZO, BORDADO CON APLICACIONES 
DE VIOLETA. SOMBRERITOS CON VALENCIANAS 
Y GUANTES LARGOS DE JERSEY CALADOS 


y CERRITO 1161 - T., E: 41 <= 3026 BUENOS, AIRES 
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CARTAS DE MUJERES 


Por Jacinto Benavente 


¡Tu primer amor! ¡No lo creo! 
A tu edad sería ridículo que yo fue- 
se tu primer amor. 


Cuando escribes inc.modado, 
¡haces una letra!... De tu carta de 
ayer no pude entender nada. Escri- 
be más despacio; la letra resultará 
mejor... y el espíritu. 


Ya sabes que no tengo más 
voluntad que la tuya; por eso mismo 
la tuya debe ser no contrariarme 
nunca. 


Gracias por mis cartes, Ya sa- 
bía yo que eres un caballero. ¡Que 
nos hemos querido mucho! ¿Quién 
lo duda? ¿Que sismtes verme casa- 
da?... Vamos a cuentas. ¿Pensabas 
tú casarte conmigo? Y aunque lo 
pensares, no eres tú de la madera 
de los buenos maridos. Hubiéramos 
sido muy desgraciados. Puedes que- 
darte con el retrato de máscara. Así 
como así, es en el que estoy más 
parecida. 


Tendremos una casita tan pe- 
queña que a uita felicidad que 
entre en ella la llene t da. 


No te avisé la hora de misa 
porque me ha regañado el confesor. 
Dice que vamos a la iglesia, no a oír, 
sino a ver oír misa, y es ofensa de 
Dios, Yo la hice el cargo de que los 
hombres sois tan irreligiosos que si 


no es por la golosina de vernos no 
ponéis ls pies en la iglesia, y menos 
oiríais misa, y algo es algo. Creo 
ha de conocerlo así, y el domingo 
que viens se conciliará todo. Pero no 
tosas a cada momento; no sé qué 
tiene la tos que se contagia. El do- 
mingo pasado parecía la iglesia un 
hospital, y los que más tosíamos éra- 
mos los jóvenes, Así dice el confesor: 
— ¡Qué juventud! 


Ayer cntré por vez primera en 
una iglesia para pedir que me qui- 
sieras mucho, y hace dos noches que 
estoy mirando zl cielo, a ver si vuela 
alguna estrellita, pero ninguna quie- 
re molestarse en llevar mi petición. 
Veremos esta noche. Digo veremos, 
porque sabiendo que estaré asomada, 
pasarás por la calle. 


Las primeras lágrimas que nos 
cuesta son el bautismo del primer 
amcr. 


Hacernos reír cuando estamos 
tristes, cualquiera puede hacerlo, Ha- 
cernos llorar cuando estamos alegres, 
¡eso sí que no pusde hacerlo más 
que uno! 


¿Si es preferible el amor de un 
hombre vulgar al de un h-mbre de 
talento? El del primero podrá cstar 
mejor formado; pero el del segundo 
estará siempre mejor vestido. 


TECA 


Con desodorante 


LA TOALLA 


HIGIENICA 


Su malla suavísima... 
su fina fibra de algo- 
dón especial... su for- 
ma adaptable que no 
se advierte al usarla... 
y su absorción equili- 
brada la hacen: 

INSUPERABLE. 


PERFECTA 


eter pub. 


por la ruta-más hermosa 


E, los lujosos DC-6 de Braniff, se llega a Lima sin escalas, 


disfrutando de un viaje cómodo y sereno sobre la ruta más hermosa: 
la del Delta Argentino, la Selva del sub-trópico, la maravillosa 
meseta boliviana, el Illimani, el lago Titicaca, 
y luego, sobre la costa del azul Pacífico, 
hasta la Ciudad de los Virreyes. 


La línea aérea “mayor de edad” 
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COLORES GARANTIZADOS, FIRMES CONTRA SOL Y LAVADO 
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El aventurero Teodoro de NeuhoFf 


El siglo XVII fué testigo de 
muchas aventuras políticas, pero nin- 
guna tan extraordinaria como el adve- 
nimiento de un aventurero al trono 
de Córcega. 

Teodoro Esteban de Neuhoff, 
de origen alemán, nació por casuali- 
dad en Francia, donde su padre des- 
empeñaba un humilde cargo, después 
de abandonar el condado de Marck 
debido a una “mesalliance”. 

Vió la luz en Metz el 25 de 
agosto de 1690. Huérfano cuando era 
todavía un niño, la tutela de su tío 
el barón de Brost le valió poder ir 
a París como paje de la duquesa de 
Orleans. Gracias a ésta, al hacerse 
hombre consiguió el grado de teniente 
en una compañía de Alsacia, y luego 
fuése a Baviera, donde obtuvo el 
mando de una compañía. Pero allí 
se hizo jugador, y acabó por tener que 
renunciar a la carrera militar para re- 
fugiarse en Francia, y luego en Ingla- 
terra, perseguido por una falange de 
acreedores. El haberse mezclado en la 
ón de Goertz y Gyllenborg 
le obligó a abandonar también las 
Islas Británicas, y entonces fué a Es- 
paña. Al turbulento Alberoni le cayó 
en gracia aquel aventurero y lo tomó 
a su servicio. Merced a su protección 
llegó a coronel, y luego, por consejo 
de Riperdá, casó con lady Sarsfield, 
condesa de Stilmanoch y dama de 
honor de Isabel Farnesio. 

La caída de Alberoni provocó 
su ruina. Habiendo contraído en Ma- 
drid nuevas deudas, y no pudiendo so- 

rtar el carácter, realmente insufri- 
le, de su mujer, abandonó secreta- 
mente la corte y pasó de nuevo a 
Francia, y luego a Portugal, a Ho- 


SANTA FE 1227 


O-PIELES.FINAS 


landa y a Italia. En todas partes wi- 
vía del juego o de la estafa, y de 
todas partes huía para no verse encar- 
celado por deudas o trampas. 
Presentóse en Génova en 1732, 
cuando aquella república llevaba dos 
años de lucha con los corsos subleva- 
dos contra su autoridad. Compren- 
diendo que en Córcega podría hacer 
negocio, Neuhoff conferenció con al- 
gunos de los jefes rebeldes, compro- 
metiéndose a auxiliarles, pero, como 
era lógico, tuvo que salir de Génova. 
Embarcado para Oriente, fué hecho 
cautivo por los corsarios de Argel, pe- 
ro apenas llegó a la costa africana lo- 
gró escapar y refugiarse en Túnez. 
Socorrido por el cónsul inglés, en agra- 
decimiento le expuso sus proyectos 
acerca de Córcega. El cónsul no le 
prestó atención, pero en cambio el rey 
de Túnez no sólo se interesó en sus 
planes, sino que dió a Neuhoff los 
medios para ponerlos en ejecución. 
Cuando el aventurero desem- 
barcó en Córcega, en Aleria, que ha- 
bía caído en manos de los rebeldes, 
fué recibido con grandes honores, con- 
ducido al palacio episcopal de Cer- 
vione, y se le concedió una guardia 
personal de doscientos hombres y dos 
piezes de artillería. El alemán, que 
se hacía titular grande de España, lord 
de Inglaterra, par de Francia, barón 
del Sacro Imperio y príncipe del So- 
lio Romano, llevaba consigo un se- 
cretario, un capellán, un mayordomo, 
un cocinero y once criados moros. Los 
auxilios que había ¡prometido a los 
corsos, y que en efecto fueron sacados 
del barco, consistían en diez cañones, 
cuatro mil fusiles, tres mil pares de 
(Concluye en la página 88) 
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prestigiado por la calidad 
ue representa, el nombre 
de Berthe en las pieles ga- 
rantiza la originalidad de 
su creación, la excelencia 
de su ejecutoria y la cate- 
goría óptima de los mate 
riales empleados. 


BERTHE 


entrega modelos exclusivos. 


W 


MODELO EJECUTADO 
EN NUTRIA 


Visite nuestra 
exposición de 
pieles. 


T. E. 41-6883 
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MAYORGA 


FUNDADA EN 1900 
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CARTERAS 
Vanities . Por tafolios 


URONES Alba: 


BOLSONES 
Carteras CINTURONES 
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¿Cuál es la más 


conocida de las 


especies de la MENTA ? 


Las especies de menta no pasan de 15, pero 


son muy variadas y difíciles de precisar 


La 


aplicación es la “menta piperita” que 


más conocida y de mayor 


cultivaban ya los antiguos egipcios 
y que se ha extendido hoy por casi 


todo el mundo. Sdlo con el extracto 


de sus hojas más tiernas se produce 


sus 


“saber hacer licores” 


casi cuatro siglos de 


BOLS 


“So, y 
Nos DEL "“ 


Otras variedades: APRICOT - 


CACAO - 


ADVOKAAT (LICO 
BANANA - 


CURACAO ORANGE y BLANCO - 
TRIPLE SEC - PRUNELLE - 


SABER Y 


CHERRY - 
LICOR DE ORO - 


R DE HUEVO) - 
VAINILLA. 
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el delicioso licor de Menta, una 
de las especialidades que ha 
distinguido a BOLS a través de 
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LAS TRES DUQUESAS DE AOSTA 


(Conclusión de la página 44) 


sabría, pero nunca firmó de otra 
manera. Su francesismo estuvo siem- 
pre erguido en ella, como correspon- 
de al patriotismo exacerbado en la 
emigración, Ella vivió fuera de Fran- 
cia, después de la boda de su herma- 
na Amelia, reina de Portugal, por vir- 
tud del decreto de expulsión que la 
co dejó sin efecto el año pa- 
sado. 


Cuenta von Bilow en sus Me- 

morias el efecto que le produjo cuan- 
do, recién llegada a Italia, esta da- 
ma recibió en círculo al cuerpo di- 
lomático. El embajador de Francia, 
5 la República que había expulsa- 
do a su padre, el Conde de París, es- 
taba en guardia ante la posibilidad 
de una fría acogida. Pero ella le re- 
cibió muy gentilmente. Reteniendo 
su mano le dijo: 

—Estoy encantada de ver al 
embajador de Francia. Soy francesa y 
estoy orgullosa de serlo. 

A lo que luego el embajador 
puso este comentario: 

—Todas las francesas son pa- 
triotas, lo mismo da que sean sirvien- 
tas que princesas, 

Y Búlow, que no perdonaba 
ocasión de molestar a su emperador, 
Guillermo Il, le ponía este ejemplo 
de fidelidad princi a la patria 
originaria, a des de las revolu- 
ciones que habían expulsado las di- 
nastías, en contraste con el ausentis- 
mo de las damas alemanas trasplan- 
tadas a las cortes extranjeras. 

Leo ahora que en el féretro 
que conducía el cuerpo de la duque- 
sa de Aosta, sobre una placa de pla- 
ta se leía grebado este nombre: “Hé- 
léne”. Igual que en el Registro Ci- 
vil del Quirinal en los días lejanos 
de su entrada en Italia. Había apren- 
dido, sin duda, la bella lengua de 
Dante, como quería Víctor Manuel, 
pero siguió llamándose como en el 
Palacio Galliera de París, como en 
el exilio de Kingston, como en su 
reino sin corona de Nápoles: Heéléne. 

Tenía ochenta años. Era un 
carácter. Cuando cayó la monarquía 
italiana todos sus miembros se dis- 
persaron. Unos, los de la rama di- 
recta con los Ancona y los Génova, a 
Lisboa; los Pistoya y Bérgamo, a 
Suiza; los Aosta, a Bélgica. Los re- 
yes viejos estaban ya en Egipto. 


A 


Sólo la duquesa permaneció en Italia. 
Lo pretendió en vano su cuñado, el 
célibe conde de Turín, añoso y se- 
guro de morir en el destierro si lo 
arrancaban de su casa de Milán. 

—¿Qué daño podré yo hacer a 
esta bendita república, para que ten- 
a que acabar mis días fuera de Ita- 
la? — decía el conde en la comida 
de despedida en el Quirinal, con el 
rey Humberto. 

Pero éste no le autorizó a que- 
dar, ni se lo autorizó a su propia 
esposa, María José, que quería unos 
días más de Sorrento, en la villa Ro- 


sebery. 

En cambio, la duquesa Héle- 
ne, apoyada en su bastoncito, ergui- 
da, aliícina Cal rey Víctor Manuel 
le humillaba temer que alzar tanto 
la cabeza para hablarle), allí se es- 
tuvo, y soportó todos los bombardeos, 

vió Meca y salir a los alemanes, a 
los ingleses y a los norteamericanos. 
No lejos, en Salerno, Benedetto Croce 
soportaba también los acontecimien- 
tos. El sabio y la princesa fueron por 
eso, junto 4 cardenal Ascalesi, los 
resistentes ilustres de Nápoles duran- 
te la guerra, 

Y ella, la duquesa abuela, des- 
cansa en lo alto de Capodimonte en 
una capilla de un convento de mon- 
jas. La francesa ha tenido una suer- 
te pocas veces alcanzada por los 
Aosta, de tumbas errantes, nunca re- 
unidas, Don Amadeo, el primer du- 
que, destinado a reposar en El Es- 
corjal, duerme en la Superga de Tu- 
rín; Manuel Filiberto, el segundo du- 
que descansa en el Carso, cubierto 
e gloria, como jefe del tercer ejér- 
cito en la primera guerra europea; 
el tercer duque, Amadeo, que suce- 
dió a Maximiliano en la posesión del 
triste palacio de Miramar, está en 
tierra de Etiopía, bajo una cruz de 
soldado; Aimone, el cuarto duque, 
yace en esta ciudad de Buenos Aires. 
Sus tíos el duque de los Abruzzos 
y el conde de Furia fueron enterra- 
dos en tierra de Africa y en Bruselas 
respectivamente. Es la duquesa exi- 
lada de Francia la que halló paz en 
su segunda patria napolitana, antiguo 
solar borbónico, evocador de prínci- 
pes españoles, paraíso del mundo, 
donde la muerte es menos muerte 
y la vida es más vida que en parte 
alguna. 


AGASAJO 


El presidente de la R C A Victor Argentina, don Luis A. Humphreys, despide 
con un cocktail a su colaborador don Jorge A. Gandolfo, quien ha sido nom. 
brado director delegado de la Diamond International Advertising. 
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Avda. del Libertador 
Gral. San Martin 
esq. kodoy Cruz 
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en propiedad 
horizontal 


q En virtud de la reciente modifi- 
cación del Código de Edificación, 
obligando a una mayor altura en 
la edificación, sobre avenidas, esta 
propiedad que había sido vendida 
totalmente en Propiedad Horizon- 
tal, tiene en disponibilidad 3 pisos 

É" adicionales,que ofrecemos a quie- 
A ra á FATE ARO” 1] nes no alcanzaron a comprar en 
 ! su oportunidad. 
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PISOS EN VENTA: 3% 112 y 122 


El arquitecto Arturo J, Dubourg 
ha realizado en esta planta una de 
sus concepciones más felices, pues 
. ha logrado armonizar todos los re- 
HALL O prALIER | AE ! quisitos de una vivienda amplia, 
de ambientes independientes, bue- 
na iluminación natural, y una 
distribución cabalmente funcional. 


ZNYD A0009 SL 


La magnífica planta de recep- 


LIVING - ROOM COMEDOR ción está formada por un gran 

| living-room, el escritorio y el co- 

HANS r ¡GUEA e eee a medor, que pueden vincularse entre 
j 4 + 4 


sí, y que cuentan con grandes 
ventanales mirando a la Avda. del 
Libertador, los jardines del Rosedal, 
el Hipódromo y el Río de la Plata. 


Los cuatro dormitorios son de 
dimensiones generosas, con venta- 
nas a la calle Godoy Cruz. Se vincu- 
lan con tres baños, por medio de 
un pasillo, con entera independencia 
de los otros ambientes. Los baños 
tienen todos ventilación directa. 


La cocina, office, lavadero, etc., 
cuentan con los elementos más 


VENTA - FINANCIACION - ADMINISTRACION e edi 
SUFFERN M () | NE ke CAD EMARTOR sunstan de hall, tres dormitorios y 
FLORIDA 621 32-7538] baño. Gran garage en Planta Baja y 
depósitos individuales en el lo piso, 


Ningún detalle se ha descuidado, 
para que estos pisos sean la más 
alta exe del.con ad y el lujo. 
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¡DeROAS, 
¡Aqui está la primera. 
maquina de planchar 

argentina! 


Suavemente y sin el menor 
esfuerzo, puede Vd. plan- 
char ahora cómodamente 
sentada toda su ropa, 
desde una sábana hasta 

la prenda más delicada. 


Otra de las ventajas de la planchadora 


(PATENTADA) 
es su termostato, que permite graduar el ca- 


lor de acuerdo a la clase de prenda que 
tenga Vd. que planchar. 


VEALA FUNCIONAR EN: 


S. A. COMERCIAL E INDUSTRIAL 
FLORIDA 350 - BUENOS AIRES 


ECHEVERRIA Y SU PINTOR 


(Conclusión de la página 42) 


ximo — sigue diciéndole a su hcr- 
mano — se cumplirá un año de mi 
iniciación en este arte; llevo termi- 
nados más de doscientos retratos, de 
los que no podría, en conciencia, re- 
rocharme uno solo, no por lo per- 
ectos, sino por el parecido”. 

Y éste de Esteban Echeverría 
no le sale mal. Es necesario termi- 
narlo pronto, porque está pintando 
así, a casi uno por día. No, no le 
sale mal. La levita de corte impe- 
cable, el chaleco entreabierto que 
deja lucir la camisa fina, el corba- 
tón... No hay que descuidar deta- 
lle. ¡Ah! Y también la cara triste y 
reconcentrada del poeta, el pelo abun- 
dante, un poco inado (cuidado- 
samente despeinado), las patillas lar- 
gas, la boca bien delineada, la fren- 
te amplia, las cejas pobladas, la mi- 
rada de una tristeza casi angustiosa. 

Pellegrini tiene el don de tras- 
ladar con fidelidad al papel los ras- 
gos de sus clientes. Eso lo envane- 
ce. Le produce dinero, considera- 
ción, “He desmentido el proverbio: 
pobre como un pintor”. Piensa, en 
cambio, mandar a la madre una pen- 
sión de seiscientos francos anuales. 
Todo va bien. Y zún puede per- 
feccionarse en el oficio. Sus conoci- 
mientos matemáticos y su hábito de 
observar la naturaleza pucden contri- 
buir a que el parecido sea aún más 
notable y más rendidor. 

Sombrea con cuidado el re- 
trato de Echeverría. ¡Lástima que se 
le esté acabando el lápiz! “¡Ay, 
hermano mío! ¡Qué escasez de lápi- 
ces ingleses y papel! Poseo un lápiz 
con el cual he hecho más de veinte 
retratos y me veo obligado a conser- 
var su resto como si fuera sangre 
de mi sangre. He aquí el resultado 
de las grandes distancias”. 

Menos mal Sas la aa 
a el ingenio. Pellegrini trabaja 
de daño. de tod, eso “Nace la 
alegría de espíritu, ese honesto bien- 
estar de que habla Horacio”. 

Ya se ve que el pintor podría 
hablar de poesía con el poeta si se 
presentara la ocasión. Pero es claro 
que Echeverría, como buen románti- 
co, no admira demasiado a los clási- 
cos, Es peor: le repugna un poco 
ese honesto bienestar burgués, esa 
famosa medianía dorada que alaba 
Horacio. Quisiera vivir en un mun- 
do perfecto poblado de grandes hom- 
bres y de mujeres ideales. Y el es- 
pectáculo de la realidad vulgar y de 
todos los días le produce un “des- 
consuelo tremendo, 

De ahí esa tristeza profunda 
que se le escapa por los ojos. Eche- 
verría vive en una actitud espiritual 
frente al mund> que no es exclu- 
siva de él. Muchos comparten esa 


tristeza, ese deseo de perfección, ese 
desencanto hacia la realidad. Parece 
una moda o una epidemia de la épo- 
ca. Se llama romanticismo. 

Los cinco años que separan 
a Pellegrini de Echeverría (y alv 
otros factores owgánicos) lo salvan al 
pintor y lo inmunizan. 

No es que Pellegrini sea ene- 
migo de la poesía. El prismo ha es- 
crito versos en francés. No versos 
sentimentales, sino en elogio de los 
progresos del siglo y de las ideas li- 
berales. Es hombre culto, amigo de 
instruirse, Ha comprado, para leer 
en los escasos ratos de ocio que le 
doja su profesión de retratista, una 
Biographie Universelle, obra valiosa 
y enciclopédica, en muchos tomos. 

Tal vez se la ha mostrado a 
Echeverría. Piensa equilibrar sus co- 
nocimientos de ciencias exactas en el 
de la historia, que también le pare- 
ce una “ciencia positiva cuando no 
se divaga”. 

A Echeverría, es clar>, tam- 
bién le interesa la historia. Pero en 
ese momento tiene un mundo inte- 
rior que descubrir. Está como anona- 
dado ante su propia vida a la que 
anhela dar un sentido. 

Echeverría necesita — a los 
veintiséis años — escribir su vida. 
Dar forma a una vida que sea a la 
vez una biografía y una novela. Le 
perece haber vivido ya mucho. No 
son sus cinco años de estudios en 
Europa lo más importante. Echeve- 
rría se balancea peligrosamente en- 
tre sus recuerdos y sus esperanzas. 

Varias veces ha abocetado en- 
sayos de autobiografía novelada, ya 
en forma de poema, ya en forma 
de cartas. Quiere contar la vida de 
un extraño joven, silencioso, enig- 
mático, reflexivo. “Su vida era algo 
misteriosa y los primeros años de su 
juventud habían sido turbulentos; 
mas tod) esto era un secreto para los 
que le rodeaban, porque él había 
echado como un velo sobre sus pri- 
meros años, y en sus conversacio- 
nes jamás manifestaba algo que tu- 
viese relzción ni a su vida disipada 
ni a los verdaderos sentimientos que 
fermentaban en su corazón”. 

Quiere contar que esa vida 
turbulenta ha causado la muerte de 
su madre. Quiere contar un viaje. 
Quiere contar su alejamiento del 
mundo. Su vuelta a la patria y su 
desencanto ante la nueva situación 
política en que la encuentra. 

Muchas veces ha intentado 
contar esa misma historia, que to- 
davía no madura, Pero la lleva co- 
mo escrita en los ojos, y se le tras- 
luce en la mirada triste que el pintor 
copia. 


AQUELLOS A QUIENES ODIAMOS 


Por Emilio Berr 


El hombre espiritual que ha- 
ce reír a la mujer que uno ama. 


El vecino de platea que apo: 
ya pertinazmente su brazo cobre el 
vuestro. 


El fotógrafo que, a los pos- 
tres, en un banquete, enfoca el ob- 
jetivo hacia todas las direcciones, ex- 
cepto hacia la vuestra. 


El brillante conversador que 
espera impaciente el final de vuestra 
anécdota para oolocar la”)súwa. 


Los viajeros que desde la pla- 
taforma de un tranvía os miran im- 
pasiblemente correr persiguiendo el 
coche completo, 


El amigo que os ha visto se- 
guir a una mujer, 


Cuando uno va acompañado 
al restaurante de lujo. El gerente, que, 
mientras examináis el “menú” con in- 
quietud, os recomienda en alta voz 
platos carísimos que a “ella” le gus- 
tan. 
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5186. — Práctica cartera, en cue- 
ro vacuno, en todos los colores, 


con tres divisiones, fi- 
namente forrada, .. $ 179.- 


5179. — Fina cartera en cuero 
vacuno, medio suple, colores de 
actualidad, de armoniosas  lí- 


neas, forro cuero ga- 169 
muzado, $ .” 
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5197. — Elegante cartera en cue- 
ro vacuno con dos divisiones in- 
teriores, todos los co- 990 
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El EMPORIO 
DE LAS CARTERAS 


Inviiámosle a visitar nuestras 
cosas, donde hallará la variedad más 
completa en articulos imprescindible 
paro viaje, desde el pequeño y útil neceser, hosta 
el fuerte y amplio baúl, 
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EL AVENTURERO TEODORO DE NEUHOFF 


(Conclusión de la página 82) 


zapatos, mil bolsas de trigo y muchas 
otras provisiones. Todo ello valdría 
muy bien dos millones de ducados. Al 
día siguiente, atribuyéndose una auto- 
ridad que tácitamente se le reconocía, 
nombró tres coroneles y creó veinti- 
cinco compañías de soldados. Su ener- 
gía, sus aptitudes para el mando y 
sus modales altivos y corteses a la 
vez cautivaron a los corsos, lo mis- 
mo que su extravagante traje, com- 
pe de larga túnica escarlata, som- 
rero de picos, peluca blanca, espa- 
da al cinto y un cayado en la mano. 
Un mes más tarde era proclamado 
Ped de Córcega en el convento de 

efano, con el nombre de Teodoro 
I. En el acto de la coronación se 
acordó que el trono sería hereditario, 
prefiriéndose los varones a las muje- 
res, e impuso el rey la condición de 
residir en la isla y de profesar el ca- 
tolicismo. Establecióse una dista com- 
puesta de veinticuatro miembros, que 
deliberarían con el rey, y se decretó la 
fundación de una orden de nobleza. 
Después de recibir el juramento de 
fidelidad de los jefes de la rebelión 
contra Génova, el rey Teodoro fué 
conducido al campo, donde, levantado 
en hombros por los soldados, recibió 
las aclamaciones de las tropas. 

Así escalaba un trono este 
vástago de un gentilhombre sin ofi- 
cio ni beneficio y cuya madre era 
hija de un humilde vendedor de 
paños en Lieja. 

Entretanto, la república ge- 
novesa, que al principio tomó a 
risa el desembarco del aventurero 
en Córcega, empezó a tomar sus 
medidzs contra él, y el 9 de mayo 
el dux publicó un edicto poniendo 
precio a la cabeza de Teodoro Il, 
al que calificaba de hechicero, la- 
drón, vagabundo, hombre de depra- 
vada conducta, seductor de los pue- 
blos, perturbador de la paz pública, 
reo de traición y de lesa majestad, 
y por tanto digno de toda clase de 
suplicios, Repartido este edicto por 
todas las ciudades corsas que perma- 
necían fieles a la república, Teo- 
doro contestó con un manifiesto 
en el que se llamaba redentor de la 
esclava Córcega y decretaba el se- 
cuestro de todos los genoveses 
qe pudieran apresarse, a beneficio 
el tesoro. Más zún: con un ejér- 
cito de diez mil hombres se apode- 
ró de Porto Vecchio y puso sitio a 
q aunque sin lograr entrar en 
ella, 

Entre los súbditos del nuevo 
rey empezaba a cundir el descon- 
tento. Les había prometido el auxi- 
lio de Inglaterra, y aquel auxilio no 
llegaba nunca. Dentro del partido 
corso se formó un partido contra 
Neuhoff, y uno de sus oficiales fué 
muert> ¡por la nueva fracción. Pero 
el aventurero logró nuevos triunfos 
sobre Génova y confiado en su tro- 
no obraba como verdadero monarca. 
Hizo acuñar moneda y creó la or- 
den de la Liberación, cuvos caba- 
lleros vestían de azul y estaban obli- 
gados a recitar todos los días dos 


salmos y a desnudar la espada en 
misa, al llegar al Evangelio. 

Pero las guerras exigen mu- 
cho dinero; la naciente monarquía se 
arruinaba, y Teodoro se comprome- 
tió a pasar en persona al continente 
para buscar nuevos auxilios. No fué, 
en verdad, muy digna de un rey 
su salida de Córcega. Es cierto que 
le acompañó hasta el barco toda su 
minúscula corte, pero tuvo que ha- 
cerse a la mar disfrazado de abate 
Y con bandera franceza, para no ser 
echo prisionero por los barcos geno- 
veses. 

Después de recorrer parte de 
Italia ¡pasó por París ] estuvo en 
Inglaterra y en Holanda, acabando 
por establecerse en Amsterdam, don- 
de un buen día fué llevado a la cár- 
cel a petición de sus antiguos acree- 
dores. Algunos infelices engañados, 
interezados por la causa de “Teodoro, 
o más bien por la de Córcega, paga 
ron sus deudas y obtuvieron su li- 
bertad, y aun le facilitaron dinero 
y otros auxilios e el rey se apre- 
suró a enviar a Córcega para mante- 
nez vivo el entusiasmo de sus súb- 
ditos. Realmente lo necesitaba, ¡pues 
su vida en el continente no podía 
ser más miserable, siempre cambian- 
do de residencia y de disfraz para 
escapar a los asesinos pagados por 
Génova, que a todas partes le se- 
guían. 

A tod esto, y en vista de 
que sus propias fuerzas no le bas- 
taban para dominar la insurrección, 
Génova llamó en su auxilio a Fran- 
cia. Neuhoff se apresuró a buscar 
armas y dinero. Obtuvo de España 
las primeras y el segundo de Alema- 
nia, y con ello volvió a Córcega, en 
medio del entusiasmo de los isle- 
ños. Mas en el momento de ir 
a desembarcar algunos buques fran- 
ceses se presentaron con tropas para 
prenderle, y creyéndose perdido hu- 
yó a toda vela hacia Nápoles. Aque- 
lla fuga fué su ruina. 

Creyéndose — traicionados, los 
corsos renegaron de su rey y éste 
comenzó una verdadera peregrina- 
ción por toda Europa, solicitando 
primero auxilio para recuperar su 
corona, y ofreciéndo!la luego al me- 
jor prstor, sin encontrar quien le 
diese dos centavos por ella. En Ro- 
ma vivió algún tiempo, y tuvo que 
huir disfrazado de mujer para no 
ser asssinado. Establecido en Lon- 
dres, al principio pudo encontrar 
quien le prestase dinero para darse 
vida de grande, pero después de ir 
dos o tres veces a la cárcel por deu- 
das murió en 1756 en la mayor 
miseria en czsa de un sastre que le 
había recogido. 

El entierro fué costeado por 
un mantequers vanidoso que tuvo 
a orgullo dar sepultura a un rey... 
Pero el ataúd se arrojó a la fosa 
común, 

Lord Walpole compuso un 
epitafio satírico, en eve hacía una 
sangrienta burla de Teodoro v de 
su breve reinado de opereta. 
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Las piezas más valiosas lucen como jo- 
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tiva de Lustraplata “Grumete”. 
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La moda actual elige lineas puros, valo- 
rizando más que los adornos recargados, 
la delicada simplicidad de la juventud. 
He aqui un modelo en el que aparecen 
drapés alrededor del cuello, que terminan 


en un bolsillo o continúan en la pollera. 
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LAS VIRGENES DE CUYO 


(Conclusión de la página 56) 


vió al sargento Ambrosio Flores con 
una partida para que le llevara a la 
bella a toda fuerza. Cuando ésta sin- 
tió el tropel de la caballada alzó a 
sus hijitos y disparó hacia el cam- 
po sin tener donde guarecerse. Al 
llegar al Marquesado Es soldados le 
dieron alcance y se abalanzaron ha- 
cia ella para detenerla: La infeliz 
mujer cayó de rodillas y con sus dos 
hijos en los brazos puso toda el alma 
esperanzada en el ruego: ¡“Virgen de 
los Desamparados, socórrenos”! Y es 
tradición que una luz blanca alum- 
bró el matorral haciendo estremecer 
de miedo a los voraces soldados. So- 
bre la luz apareció la imagen de la 
Virgen de los Desamperados y los 
soldados al reconocerla  retrocedie- 
ron”. 

El sargento Flores dijo a la 
mujer: “Señora, la Virgen la ha sal- 
vado... que ella nos perdone. Huvya, 
que la frontera de Chile está cerca”. 

Muchos años después, cuando 
hubo cesado la guerra civil en las 
provincias del noroeste, volvió de Chi- 
le doña Consuelo Vargas de Carrizo 
e hizo erigir una capilla a la Virgen 
de los Desamparados donde fuera su 
primitiva casa de Puyuta, que todo 
el mundo llamó de Desamparados y 
de ahí el nombre del departamento, 
hermoso y fértil, cercano a la capi- 
tal de la provincia. De este modo 
refirió la tradición el escritor cuya- 


ro Miguel Martos, fallecido hace 


tiempo. 
LA VIRGEN DE PACHACO 


En medio de la abrupta cordi- 
llera de Jos Andes, en límites sanjua- 
ninos, existe un hermoso lugar que 
se denomina “Pachaco”, es decir, ma- 
nantial de la tierra. 

Medi» siglo atrás se descubrió 
alí un pequeño cementerio, lo que 
no tiene nada de extraño, pero sí 
una tumba donde una niña, de nom- 
bre Margarita Lima, apareció con su 
cuerpo intacto, como revestido de ce- 
ra, en la integridad de su pureza. 
Esto llenó de asombro a los lugare- 
ños y a los viajeros, que la nombra- 
ron desde entonces Virgen de 
Pachaco. Su milagro ha sido el con- 
servar en la muerte su cuerpo in- 
tacto, incorruptible, no transformar- 
se en polvo, como todo mortal. Los 
que transitan esos caminos se enco- 
miendan a ella pidiendo protección 
para sus vidas y para que los salve 
de la destrucción y del peligro. Su 
fama se acrecentó tento que el go- 
bierno de San Juan hizo 1, promesa 
de levantar una capilla a la Virgen 
de Pachaco; los campesinos y los via- 
jeros cordilleranos siguen rindiendo 
culto a Margerita Lima, la Virgen 
de Pachaco, cuyo cuerpo sigue in- 
tacto en la muerte, misteriosamente 
incorruptible. 
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CREMAS, MAYONESAS, JUGO DE FRUTAS Y e BATE cremas y mayonesas - AMASA pastas y féculas - DESINTEGRA 
HORTALIZAS, COCKTAILS, POSTRES, MEZCLAS frutas y verduras - EXPRIME los citrus automáticamente, dando el 
PARA TORTAS Y BUDINES, ETC. REALIZADOS jugo puro - MUELE café, garbanzos, etc. - MEZCLA sólidos y líquidos. 
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e Recipiente construído sobre una base giratoria para que el batido se 
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e Para hacer cremas y salsas que deban batirse sobre el fuego, se desmonta E ' 
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vacío), No se calienta. > BARONE Hnos. y Cia. 
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Con motivo de cumplir 
quince años fué agasajada 
por sus amistades, en el 
Círculo Militar, Inés Sosa 
Molina, hija de S. E. el 


señor ministro de Defensa 


Nacional. 


Sosa Molina 
Serpa. 


Inés 


María Teresa Castro Schweizer 
y Delfina Elina Serpa. 


FOTOS VALQUEL 


Raquel "Tasso Ordóñez, Lidia 
Sosa Molina, Inés Tasso Ordóñez 
y Marta Herrera de Sosa Molina. 


Ana Elena Hightower y Marta Zulema Podestá y 
Enquin de Albuquerque. Nora Avalia, 


| Grupo de piñas que asistieron a la fiesta. 
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Creación de Maison Auguste, 


sobre gasa natural francesa, 
verde degradé, importada por 
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ATKINSONS 


Y halague con una fina cortesía... obsequiando 
este vistoso estuche, con tres delicados jabones 


Ra de Atkinsons, perfumados a la Colonia. 
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SARTRE Y LA MORAL 


(Conclusión de la página 43) 


Escribe en estos momentos una pieza 
destinada al teatro Antoine, en donde 
la pondrán en escena en la prima- 
vera próxima. Había imaginado pri- 
meramente un tema de una huma- 
nidad perturbadora, el más diverso 
que se nos hubiera propuesto desde 
hace mucho y que habría ido en 
cierta manera del primitivismo más 
puro al más complejo refinamiento». 
Por razones técnicas, pues necesita- 
ría de una maquinaria como única- 
mente poseen los escenarios más mo- 
dernos, Sartre ha abandonado provi- 
sionalmente ese tema. Se reserva para 
escribirlo durante el verano pu- 
blicarlo en el libro sin aguardar las 
luces de las candilejas. Aunque me- 
nos singular que la que quería pri- 
meramente emprender, la pieza que 


trae entre manos no es menos audaz. 

No pretendo negar todo lo 
que de intelectualidad entra en la 
obra ya numerosa de Jean-Paul Sar- 
tre. Pero en ella no hay asomo de 
literatura, en el sentido peyorativo 
que suele dársele a este vocablo. Y el 
elemento intelectual está exactamen- 
te contrabalanceado por las cualida- 
des esenciales de escritura. 

Si Sartre se ha manifestado 
plenamente no en tal obra, sino a 
través de obras desemejantes en 
apariencia, ello se debe a que es 
esencialmente un inventor, un crea- 
dor. Así puede juzgarse su impor- 
tancia y situar el sitio que ocupa 
en el plano internacional, en el mun- 
do de las letras: uno de los primeros. 
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LOS REFRANES VIEJOS 


Casarte, así gozarás de los tres 
meses primeros, y después desearás 
la vida de los solteros. 


Por no decir de n>, mira cuál 
estoy. 


Lo que el médico yverre, en- 
cúbrelo la tierra. 


El avisado y discreto sabe 
uE las mujeres, sin maestro, saben 
llorar, mentir y bailar. 


Acá os hallo, amor querido, 
en el mi libro. 


Guidio 


Dra. 


La que hizo un yerro y pu- 
diendo no hizo más, por buena la 
tendrás. 


El que fuera se va a casar, o 
va engañado, o va a engañar. 


¿Quién te mostró a remendar? 
Hijos menudos y poco pan. 


Amor, amor, palabra dada, el 
hecho malo, el fin peor. 


La pobreza no quita virtud, ni 
la pone la riqueza, mas son causa de 
quitalla o de ponella. 


G. KOZA VON DIESTEIN 


CONTADOR 


PUBLICO NACIONAL 


ASESORA FINANCIERA DE LA 
SELECTA SOCIEDAD PORTEÑA 


AGENTES FINANCIEROS 
INVERSIONES 


BOLSA 


DESCUENTOS 

HIPOTECAS 

ADMINISTRACION DE BIENES 
AUDITORIAS 

BALANCES 

CONTABILIDADES 
CONSTITUCION DE SOCIEDADES 
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FIESTA SOCIAL EN TRANVIA 


(Conclusión de la página 64) 


Y ahora nos ocuparemos de 
aquella memorable fiesta social en 
tranvía, la primera ofrecida en el 
“lujoso vehículo eléctrico” por don 
Héctor Quesada, padre del actual di- 
rector del Archivo General de la Na- 
ción, don Héctor C. Quesada, perio- 
dista, escritor e historiador, quien par- 
ticipó de aquel paseo. 

—Tenía entonces poco más de 
20 años — nos dice el aún gallardo 
caballero que ha vivido tres cuartos 
de siglo, — y usaba la clásica gale- 
rita de entonces, el bigote abundan- 
te, que nos hacía más hombres a los 
muchachos, y usaba el saquito de 
solapa corta, prendido bien arriba, 
dejando ver apenas el cuello duro y un 
poco de la corbata. Fué un henmoso 

seo para la época. Salimos de Paseo 
Colón tomamos la calle llamada 
ahora San Juan. ¡Viera cómo se juntó 
público! Los chicos y las familias del 
caserío próximo a la estación de par- 
tida miraban asombrados el nuevo 
tranvía de dos pisos y a las damas 
luciendo sus capas y monumentales 
sombreros de moda. Salimos como a 
las 3 de la tarde — y así quedó cons- 
tancia en la crónica social de los 
diarios de la é — del 18 de oc- 
tubre de 1898. Era un día espléndido, 
Después de un vizje algo lento, Neno 


de precauciones, porque las vías no 
permitían correr mucho, sobre toldo 
al salir de las pzcas cuadras empe- 
dradas, llegamos por fin a La Flores- 
ta, hoy Vélez Sársfield, donde se sir- 
vió un lunch en el primer coche o 
coche motor. Se regresó como a las 
7 de la noche, lamentando todos que 
los asientos no dejaban espacio, pues 
se había pensado hasta en llevar mú- 
sicos y bailar... Fueron de la par- 
tida' las señoras: Isabel Lumb de 
Casares, Matilde Q. de Pérez Men- 
doza y las señoritas Susana, Alcira 

Florencia Quesada, Isabel Casares 
Lal, Ruth Pérez Quesada, Elisa 
y Clara Juárez Celman, Mercedes y 
María Cuenca, María Inés y Sara del 
Campo, Judith, Haydée y María Te- 
resa Quesada, Rita Molina, Virginia 
Tomkinson, Delfina Amadeo Arta- 
yeta, Josefina Roca, María Isabel Te- 
rrero, Raquel Casares, Lorenza Zena- 
villa, Ema y Angélica Montero, Belén 
Wilding, ría Florentina Moreno, 


Eva Gonnet, Zulema Rosa, Justita 
Campos Urquiza; y los caballeros 
Héctor Quesada, Agustín Enciso, Car- 
los del Campo, Carlos Tomkinson, 
Luisa María Campos Urquiza, Remón 
"olveyra y Héctor C., Alfredo, Julio 
y Carlos Quesada Zapiola. 


a, No es jabón. No 


Ls E es crema. Halo 
e. E 
UY / 


Li no deja pelicula 
De ¿él jabonosa que 
ata opaca el cabello! 


Hace desaparecer la Ap 


caspa suelta acumu- $" 


= eL 
lada en el cabello yin YE 


cuero cabelludo. eJ)Z 


¡Sí, hasta los más finos jabones y champúes 
ocultan el brillo natural de sus cabellos con 
una película jabonosa que retiene el polvo y 
la suciedad! Halo hecho con un nuevo ingre- 
diente patentado, no contiene jabón ni aceites 
pegajosos, y deja el cabello limpio... radian- 


te... perfumado ! 


CHAMPU HALO REVELA LA BELLEZ 


El cabello lavado con jabón queda opaco. 


Champú HALO lo deja 


limpio, brillante y perfumado! 


Produce fragante y E aa 
rica espuma aún en RS 
aguas duras y no “¿2 y 
necesita enjuague “DR = e 
de limón o vinagre. Ny) 


Halo deja el cabello 
suave, fácil de pel- k 
nar y... con gloriosos Y MALO: 
reflejos naturales. EA. 


OCULTA CABELLO 


SWEATERS 
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EDUARDO CHICHARRO 


(Conclusión de la página 51) 


ca. Su fina agudeza descubre replie- 
gues ocultos del espíritu y traduce 
incógnitos sentimientos recatados en 
las profundidades del ser. En presen- 
cia del modelo, Chicharro da mayor 
importancia al alma que al cuerpo. 

De ahí la seducción de sus 
efigies. 

Después de inmortalizar a tan- 
tas mujeres dramáticas, criollas, ne- 
gras, árabes y figuras femeninas de 
todas las razas, icharro dedica sus 
últimas obras a temas netamente es- 
pañoles. Pocos pintores han alcan- 
zado una culminación oficial y pú- 
blica semejante a la del autor de 
Aldeana rusa y de Santero, óleos 
reproducidos en esta nota. 

Varias veces académico, pre- 
miado con innumerables diplomas 
Y medallas, con incontables títulos 
onoríficos, Eduardo Chicharro cons- 
tituye una de las glorias más puras del 
arte pictórico contemporáneo. 

Pintor, poeta de ingenioso ta- 
lento, ha sabido conquistar fama uni- 
versal para orgullo de su España na- 
tiva, 
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LOS ANIMALES 
Por Jules Renard 
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EL SAPO 


Necido de una piedra, vive 
debajo de una piedra y se hará en 
ella su tumba. 

Lo visito a menudo, y cada vez 
E levanto su piedra tengo miedo 
e encontrarlo y de que haya des- 


Tome 301 


y recuerde que 


la e SAPOLAN 
Oculto en ese hueco, limpio, 

dede lacado cola ae tale de FERRINI 

O A A proleje, suaviza, 


y se adelantará hacia mí. Da algu- 


nos saltos pesados y se detiene sobre calma irri hacio- 


sus mus!os y me mira con sus ojos nes y embellece 
Una Prenda Invernal... 1 osea 
de piel de cordero Persa suprema, no quiero o de En idas las far- 
ensortijado apretadamente y con brillo de raso. a a pueril y sin macias y perfu- 
Este elegante abrigo semicorto, con A merías del país. 
mangas anchas de nuevo estilo y faldón amplio, —¿Y tú0 pens. 
es un ejemplo característico de las LA ARAÑA Exija siempre el 


legítimo 


pieles originales y raras que hallará en david's. 


De dólares $ 595. pada sobre cabellos. 
LA MARIPOSA 


Una manecita velluda y cris- 


En nuestro establecimiento usted se senti- 


rá como si comprase en su propio hogar. Una cartita de amor doblada 
Hablamos su idioma, conocemos sus gustos, En IO y que busca una direc- 
y somos expertos en interpretarlos, ofrecién- 


dole hellas pieles. LAS HORMIGAS 


> Cada una de ellas se parece al FE A O l IN 1 
. gia . ele número 3. 
david S sinónimo de pieles exquisitas. AY son muchas! ¡Muchísimas! 


Hay 333333333333... hasta el 
infinito, Original fi 
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ARTISTAS DE FRANCIA 


Un grupo de artistas del cine francés acaba | 
de visitar nuestra ciudad. Las fotos que repro- 
ducimos les fueron tomadas durante una entre- 
vista concedida a representantes de la prensa. 


Arriba, de izquierda a de- 

recha: Gérard Philipe, M:- 

chelle Philipe y Marcelle 

Derrien. Abajo: Nicole 
Courcel. 


. La técnica moderna ha 
creado para su como- 
didad una heladera 
eléctrica cuyas excep- 

cionales características 

la distinguen notable- 
mente, pués su capa- 
cidad, economía y ca- 
lidad la hacen insu- 


perable. 


Si no está convencido, 
visite el salón exposi- 
ción y ventas y luego 
de admirar una fetoro 
Vd. dirá!... 


En un mes se 
aprende a leer 


con / Upa! 


por Constancio C. Vigil 


Méndo a fetoro pa a 
TI n ] 


e Atlántida 


CLUB HOTEL 
SAN HUBERTO 


Sierras Grandes de Córdoba 
Lago La Viña. 


Centro privilegiado del turista, situado en un 
paisaje seductor. 


Punto de reunión de los amantes del deporte 
hípico, brillantes Cacerías de Zorro — semana de 
Mayo y San Huberto (Noviembre), — soberbia 
pista de saltos, picadero internacional, briosos ca- 
ballos. Instrucciones de equitación por un renom- 
brado profesor. Cursos de uno, dos y tres meses 
entre Marzo y Noviembre, que se inician el 19 
de cada mes. 


Paraíso del deportista: canchas de tennis, bochas, 
volley - ball, deck - tennis, pesca abundante, etc. 


CLIMA OPTIMO 


Yo 


EXCELENTE COCINA 


Jinetes en acción durante una cacería. 


E 
Reservas: San Huberto S.R.L., Viamonte 700, 32-5634 
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El Averiguador 


por PESCATORE DI PERLE 


P. BIANCO, Rosario. — 
Lo del cometa Biela fué un cuento chin> de los fabricantes de telegramas. 
Una The Camelated Press de hace medio siglo echó a volar la especie de 
que nuestro mundo chocaría estrepitosamente el 13 de diciembre de 1899 
a las 2.45 p. m. con el cometa Biela. Ello se explicaba por la razón su- 
ticiente de que el errabundo viajero mos visita cada seis años y tres 
cuart.s. Mas llegamos a la citada fecha y no ocurrió absolutamente nada. 
Como era natural. Las agencias telcgráficas ignoraban — según es uso y 
costumbre — que el cometa Biela des de verse como tal a partir de 
1839. En 1846 apareció partido en dos. Y en 1852 no acudió a la cita 
porque ya se había disgregado en el espacio. De entonces hasta 1899 no se 
tuvieron otras noticias de Biela. Los sabios Le Verrier y Schiaparelli di- 
jeron que el astro, convertido ya en lluvia de estrellas, fué observado por 
última vez el 27 de noviembre de 1672. Pero estas aclaraciones son inúti- 
les. El vulgo, en toda época, creerá en las Camelated Press y volverá las 
espaldas o EE Verrier y Schiaparelli. ; 


CINEASTA, Capital. — 
El antecedente más remoto del cinematógrafo porteño — anterior a la 
invención de los hermanos Lumiére — lo encontrará usted en el número 
del diario La Premsa del 25 de marzo de 1877. Dice: “Recientemente se 
ha instalado en la calle Perú frente al Club del Progreso (a la altura de 
la hoy calle Hipólito Irigoyen) una nueva exhibición de diversas vistas. 
Todas ellas tienen la particularidad de ser de movimiento, es decir, que 
produce doble efecto en el espectador que los que producen los salones 
comunes”. 


ING. AGR., Bahía Blanca. — 
El nombre que corresponde a una carretera o ruta bien pavimentada es 
arrecife. 


D. METRIO, San Isidro. — 
De los actuales teatros porteños son los más antiguos el Odeón, el Liceo 
y el cine Opera. Los tres datan del mismo año: 1872. El Odeón empezó por 
llamarse Variedades, Bataclán y Edén Argentino. El Liceo tuvo más nom- 
bres aún: El Dorado, Goldoni, Rivadavia, Moderno y Moulin Rouge. 


BLANCA FLOR, Concepción del Uruguay. — 
Ante todo, no se trata de una cuarteta, sino de una décima. Y los versos 
no son como usted los cita. He aquí la versión exacta: 


Flor hermosa y delicada 

entre fealdad espantosa, 

que cuanto tienes de hermosa 
has de morir asustada. 

¿Dónde irás, firme o cortada 

sin tener infausta suerte? 
Cortarte es dolor muy fuerte; 
dejarte es muerte crecida; 

pues, dejarte con la vida 

es dejarte con la muerte. 


Los dos últimos versos son los únicos que suelen citarse bien. Y es 
verdad que fueron inspirados por una flor nacida a través del ojo de una 
calavera. En cuanto a su autor no es Quevedo, ni Lope de Vega, que 
usted menciona, ni otros muchos a quienes se atribuye la paternidad de 
la décima. El autor está más cerca de nosotros en el tiempo y en el es- 
pacio... Como que vivió en la segunda mitad del siglo XVI1 y anduvo 
peregrinando pes tierras argentinas. Fué un chileno religioso agustino, lla- 
mado Manuel Oteiza. Nació en Santiago y murió en Talca en 1798. 
Sus obras no se han impreso. Por más o consulte usted el tomo II, 
página 489, de la Historia de los agustinos en Chile, de Maturana. Si lo 
encuentra... 

Otra versión circula que empieza así: 


Blanca flor, ¡dónde naciste!... 
¡Desgraciada fué tu suerte... 
que, al primer paso que diste, 
te encontraste con la muerte!..., etc. 


Y de estos versos no sé quién es el autor. 


lantida fundada el 7 de marzo de 1918. Es publicada mensualmente en Bue- 
E nos Aires, República Argentina, por la Editorial Atlántida, S. A. 
Dirección General y Talleres: 579 Azopardo R. 91, Buenos Aires. T. E. 33, Av. 4594. 
Precio del ejemplar de ATLANTIDA: $ 3 en toda la República. Suscripción anual 
en la República Argentina, países de las Américas del Sur y Centro, México, 
Estados Unidos y España, comprendidos en la Unión Postal Panamericana: 1 año. 
$ 36 m/n. En los países comprendidos en la Unión 
. Postal Universal, con tarifa postal reducida para 
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CORREO 
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En aquella gloriosa época 
del “nacimiento de la aviación”, ya era 
conocido y apreciado el 
Fernet-Branca... el mismo viejo 
y excelente Fernet Branca 
que continúa siendo 
“único en el mundo”...! 


FERNET-BRANCA 


desde 1845 - único en el mundo 


EXITUS 45 
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Pocos clubs de la Unión ban 
merecido el honor de tantos campeonatos, 

y pocos “tienen una bistoria tan colorida como la 
de esta institución que inició sus actividades en 
1895. En su amplia y pintoresca propiedad, hay 
dos canchas de 18 boyos y una hermosa 
construcción de estilo isabelino. 
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Oleo especialmente ejecutado por el artista Maurice Menardeau para los Cigarrillos American Club * k *k 


Suclaba qe td 


Un grupo de residentes extranjeros fué el iniciador, en 1894, del Buenos Aires Golf Club, 
del cual el San Andrés Golf Club es una prolongación que quedó constituida como tal 
en marzo de 1907, llegando a ser con los años la verdadera cuna del golf argentino. 


En la Argentina, como en los Estados Unidos las personas saben apreciar lo mejor, y fuman 
los finos tabacos kk > que componen la mezcla de los Cigarrillos American Club. 
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